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Numismática de la Antigua Mauritania: 
Recorrido historiográfico y problemática actual

Elena Moreno Pulido *
Becaria del Aula Universitaria del Estrecho (Universidad de Cádiz). CEIMar

RESUMEN

El presente trabajo propone un recorrido historiográfico por la investigación numismática de la anti-
gua Mauritania, partiendo de los inicios más sólidos en la identificación y catalogación de su moneda,
emprendidos a mediados del siglo XIX por L. Müller, hasta los trabajos más recientes sobre la amone-
dación de las cecas autónomas mauritanas: Babba, Lixus, Rusaddir, Sala, Tamuda, Tingi y Zilil. Pese a
la relativa abundancia bibliográfica sobre esta moneda, estas acuñaciones se encuentran aún hoy muy
mal conocidas y la problemática en torno a su producción, seriación, dispersión o metrología está lejos
de ser resuelta. En este sentido, este trabajo supone un intento de sistematizar la documentación histo-
riográfica sobre este tema así como de exponer un estado de la cuestión actualizado sobre la misma, con
el ánimo de reavivar el interés por esta moneda cuyas líneas de investigación se antojan aún muy férti-
les y sugestivas.

ABSTRACT

Ancient Mauritanian Numismatics: Historiographic account and current situation

This paper provides a historiographic account of the research conducted on ancient Mauretanian
numismatics, starting with the more solid initial stages in the identifying and cataloging of the coinage
–recorded by L. Müller in the mid19th century– and concluding with the later papers covering the mone-
tizing of the local Mauretanian mints: Babba, Lixus, Rusaddir, Sala, Tamuda, Tingi and Zilil. Despite
the relatively abundant bibliography on these coins, they still remain poorly-known, and the problems
surrounding their production, seriation, dispersion and metrology are far from settled. In this regard,
this paper aims to systematize the historiographic records on the subject matter and to present their upda-
ted status, with the intention of reviving interest in this coinage, which still seems to support some very
rich and appealing courses of action.

* * *

01 moreno mauritania:Maquetación 1  27/5/15  10:25  Página 7



8 –– NVMISMA 258. Año LXIV (2014), pp. 7-50

Elena Moreno Pulido

Actualmente, los estudios sobre la moneda del norte de África Occidental se encuentran en un
estado un tanto desalentador, pese a los importantes y recientes intentos de actualización sobre los
mismos que destacados investigadores como AMANDRY (1984; 1987; 1989; 1993; 2000), ALE-
XANDROPOULOS (1992a; 1992b; 1998; 2007; 2011), GOZALBES (1989; 1997a; 1997b; 1998; 2005;
2006; 2009; 2011) o CALLEGARIN (CALLEGARIN 2008; 2011; CALLEGARIN y EL HARRIF 2000;
CALLEGARIN y RIPOLLÈS 2010; CALLEGARIN y EL KHAYARI 2011) han llevado a término.

A este respecto, resulta imprescindible acometer un análisis exhaustivo, pormenorizado e inci-
sivo sobre lo que se ha escrito hasta ahora sobre la Numismática mauritana. Pues no existe
conformidad alguna entre los diferentes investigadores en problemas que van desde la básica data-
ción de las piezas hasta la adscripción de algunas de éstas a una u otra ceca, pasando por su
atribución a diferentes reinados o por las dificultades que entraña la lectura sin dudas de determi-
nadas leyendas, y todo ello sin entrar en la problemática que supone la ordenación de estas monedas
según posibles series o emisiones. 

Dado que el estado actual de la investigación se presenta en este sentido bastante confuso,
intentaremos durante estas páginas abordar esta problemática mediante un recorrido que parta
desde los inicios de la investigación sobre la moneda mauritana hasta alcanzar la actualidad. Pre-
tendemos con ello ordenar datos, exponer con claridad los problemas a los que esta línea
investigativa se enfrenta y detallar las cuestiones que se antojan más controvertidas. No es nues-
tra intención en este trabajo llevar a cabo una exposición detallada de la problemática de cada una
de las cecas mauritanas, sino la elaboración de una síntesis que exponga las principales dificulta-
des que entraña esta línea de trabajo. Nuestro objetivo final será, por tanto, en primer lugar,
presentar gran parte de la información bibliográfica que existe sobre esta cuestión y en segundo
lugar, clarificarla y discutirla.

LOS INICIOS DE LA INVESTIGACIÓN NUMISMÁTICA DEL NORTE DE ÁFRICA: FINALES
DEL SIGLO XIX E INICIOS DEL XX
El estudio numismático del norte de África hunde sus raíces en las primeras colecciones pri-

vadas creadas entre finales del siglo XVIII y principios del XIX por diplomáticos europeos en
Argelia, que formarían los fondos de los Gabinetes monetarios de Copenhague, Estocolmo o Viena.
Desgraciadamente, el escaso interés que tradicionalmente estas monedas han suscitado en colec-
cionistas e investigadores provocó la desaparición de estas colecciones, por lo que desconocemos
el paradero de muchas de las monedas señaladas por los numismáticos de finales del XIX y pri-
meros del XX. De hecho, como ya constatase GOZALBES (1998), las primeras referencias a la
moneda mauritana se encuentran llenas de errores y confusiones y se remontan a los trabajos de
VELÁZQUEZ (1752), FLÓREZ (1773) o MIONNET (1808), quienes confundían este monetario con
piezas acuñadas en el sur de Hispania. Por otra parte, hay que recordar que, aunque no fue el pri-
mero en atribuir con exactitud este monetario, JUDAS (1856) fue el primero en fijar con seguridad
la identificación de las monedas púnicas de Tingi a partir de las piezas con leyenda bilingüe, gra-
cias a una correcta lectura de los epígrafes púnicos. Hasta entonces, la catalogación del monetario
de la ciudad había sido repartida entre diferentes cecas –por ejemplo, fue dado como numerario
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sículo púnico, incierto, de Asparia, de Gades, de Seks, de Bailo, de Ptolomeo hijo de Juba II…–,
todo ello debido al desconocimiento general de la moneda local mauritana.

La primera gran obra científica sobre Numismática antigua del norte de África fue escrita por
L. Müller en una serie de tres volúmenes publicados entre 1860 y 1862 denominada Numismati-
que de L’ancienne Afrique. En la actualidad, esta magna obra sigue siendo principal referencia
para la mayoría de los investigadores sobre la moneda antigua africana, lo cual revela dos cues-
tiones de suma importancia, la primera es la gran calidad científica de la misma, que ha permitido
su uso desde mediados del siglo XIX hasta hoy. Si bien, y aquí viene la segunda cuestión, no pode-
mos negar al mismo tiempo que, en la actualidad, resulta imperativo llevar a cabo un trabajo
recopilatorio y de catalogación de semejantes características al de Müller, actualizado, revisado y
siguiendo las exigencias metodológicas de la investigación hoy. El hecho de que falte aún una
obra de este tipo revela el meritorio trabajo realizado por Müller.

Los volúmenes de Müller surgieron de la iniciativa llevada a cabo por Christian VIII, rey de
Dinamarca, de publicar las ricas series de moneda norteafricana guardadas en el Gabinete Real
de Numismática de Copenhague. El soberano danés encomendó esta publicación a Christian
Tuxen Falbe –quien se encargó de clasificar las monedas y hacer el catálogo– y Jacob Christian
Linberg –quien interpretó y comentó las piezas–, los dos académicos completarían la informa-
ción con la colaboración de diversos gabinetes europeos. Estos autores serán quienes lean por
vez primera una de las series de monedas guardadas en estos gabinetes como mauritanas (FALBE
y LINBERG 1843). Desafortunadamente, la prematura muerte de ambos investigadores impidió
la conclusión de su obra conjunta. Ludwig Müller, entonces director del Gabinete Numismáti-
co de Copenhague, recogería sus notas y terminaría su labor entre 1860 y 1862. Para su
ejecución, Müller incluiría también los estudios de numerosos y destacados numismáticos, como
DUCHALAIS (1849), JUDAS (1856) o BERBRUGGER (1861). Su excelente rigor científico se refle-
ja en sus construcciones históricas y comentarios iconográficos, metrológicos y epigráficos, aún
útiles hoy en día. 

Hay que destacar que la estructura que elegiría para la ordenación de las monedas africanas
será repetida por la mayoría de los investigadores posteriores; Müller seguiría un criterio geo-
gráfico mediante el cual dividiría la obra en tres volúmenes, el primero lo dedicaría a la Cirenaica;
el segundo a las monedas de la Sirtica, la Bizacena y la Zeugitana; y el tercero, que es el que nos
interesa aquí, a la Numidia –que sitúa entre la antigua Cartago y el río Ampsaga– y la Maurita-
nia –el resto del Magreb y dividida a su vez en dos reinos por el río Muluya, el oriental o
Cesariense y el occidental o Tingitano–. El numerario de este tercer volumen lo organizaría según
la autoridad emisora, diferenciando entre monetario real –acuñado por cecas reales o coyuntu-
ralmente por villas con moneda propia emitida a nombre de los reyes– y ciudades autónomas.
Criterio que tradicionalmente se ha mantenido vigente hasta hoy, aunque, para Alexandropoulos
esta división de Müller sufre de un doble desequilibrio: geográfico, pues exagera la desigual mag-
nitud de las diferentes partes en las que se dividía la antigua África del Norte, y cronológica, pues
utiliza conjuntamente delimitaciones válidas tanto para la Tetrarquía como para momentos pre-
rromanos (ALEXANDROPOULOS 1992b:134).
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Hay que añadir que, gráficamente, aún somos subsidiarios de las obras de Müller y Mazard, pues
las ilustraciones –realizadas por M.P. Delbos– con las que acompaña la descripción de las piezas,
serán reproducidas por la gran mayoría de los investigadores después de él (figs. 1 y 2). Esto se debe
a la enorme dificultad que entraña la aproximación a estas monedas, junto al hecho de que muchas
de las colecciones en las que Delbos se basó para la realización de los calcos se han dispersado, por
lo que desconocemos el actual paradero de muchos ejemplares únicos o mejor conservados.
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Fig. 1. Calcos publicados en Numismatique de l’Ancienne Afrique (MÜLLER 1862). Monedas de Tingi (p. 145: 216,
218, 219, 220, 222, 223; p. 146: 224, 225, 226, 228, 229, 231, 232,) según MÜLLER (1862)

Tras la publicación de esta obra, Müller no da por zanjado el tema, continúa en esta línea de inves-
tigación, recoge las opiniones, contrarias o no, que suscitó su trabajo a otros científicos –principalmente
CAVEDONI (1863) y LEVY (1863)–, incluye la mayoría de la bibliografía numismática generada entre
1862 y 1874, renueva el apéndice de la obra y cataloga 156 nuevas monedas, descritas en diferentes
catálogos o inéditas, que no se encontraban originalmente en Numismatique de l’ancienne Afrique y que
otorgaron tipos desconocidos y variantes de las leyendas. Estas adiciones compondrán en 1874 su Sup-
plément, obra que demuestra su capacidad de autocorrección y advierte que esta cuestión no estaba ni
mucho menos cerrada. Como ejemplo gráfico de que las correcciones a su obra las comienza a reali-
zar él mismo, podemos traer a colación el hecho de que Müller había atribuido en su volumen dedicado
a Mauritania y Numidia una serie de monedas a Bocco I y Bocco II cuya identificación corrige en el
Supplément, donde las relaciona con los reyes númidas Syphax (Sófax) y Vermina –señores del terri-
torio massaesilio que más tarde se denominaría Mauritania Cesariense–, comenzando así el debate
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acerca de la atribución de las series a reyes que, en su mayoría, solo conocemos levemente gracias a
las fuentes grecolatinas.

Por otro lado, resulta especialmente interesante recordar que Müller ya apuntaba las semejan-
zas existentes entre las monedas de ambos lados del Estrecho de Gibraltar, ya que apoyó gran
parte de sus identificaciones de las monedas de la Mauritania Occidental en cuanto a su parecido
con el numerario del sur de Hispania. Como veremos, esta búsqueda de paralelos en la orilla his-
pana del Estrecho de Gibraltar será una constante ya desde las primeras investigaciones de la
moneda mauritana, con ella, los numismáticos, desde Müller, recurrentemente pretendieron apo-
yarse a la hora de atribuir una determinada emisión a las cecas mauritanas.

Esta relación numismática entre las cecas de ambas orillas del Estrecho de Gibraltar se hace más
patente aún en el caso de la obra de Antonio Delgado, publicada entre los años 1871 y 1876, que llevó
por nombre Nuevo método de clasificación de las medallas Autónomas de España. Pese a ser una
obra de Numismática Hispana, Delgado incluyó en su análisis las cecas de Tingi (Tánger), Zilil (Dchar
Jdid) y Lixus (Larache), ya que, según él, tras la muerte de Bocco II éstas se incorporaron a la Bética,
recayendo en la jurisdicción del Conventus Gaditanus (DELGADO 1871-1876:XCVI).

Así, incluye, en su Apéndice primero, las monedas del África del Norte “que mira al Estrecho”
(DELGADO 1871-1876:351), por formar parte de la Bética y por su semejanza. No obstante, trata
únicamente los talleres de Tingi, Zilil y Lixus, por ser las ciudades que, para él, mantuvieron las
relaciones comerciales y de amistad más íntimas con el sur de Hispania, omitiendo tratar otras
poblaciones más orientales o al sur de Larache. Delgado explica la adhesión de estas cecas en su
corpus aludiendo al origen fenicio común de ambas orillas, así como a los lazos de correspon-
dencia que se mantuvieron entre ambas, empero, olvida otras cecas cuya relación con el Fretum
Gaditanum sería igualmente significativa. Dado que no se había hallado ningún ejemplar mone-
tario de Tamuda (Tetuán) o Shemesh (ubicación incierta) en Hispania, y puesto que su
identificación resultaba dudosa aun para Müller, estas monedas no serán recogidas en la biblio-
grafía de la época, siendo escasamente trabajadas y por tanto raramente individualizadas.

Delgado incluye en el catálogo recogido por Mateos Gago –que utiliza las notas inéditas de
López Bustamante, quien había leído correctamente un ejemplar de Tingi de la Biblioteca Nacio-
nal de Madrid (GOZALBES 1998:207)– diecinueve tipos monetarios de Tingi, quince de ellos con
leyendas púnicas y únicamente cuatro con leyendas latinas. Su trabajo fue exhaustivo y se preo-
cupó enormemente por recoger las variantes de las leyendas púnicas, mostrando hasta siete
variaciones diferentes, que desglosa con esmero (DELGADO 1871-1876:353). Este estudio le per-
mitirá comprobar que la leyenda junto al topónimo cívico de algunas de estas monedas
–transliterado como M’PL– se repetirá de la misma forma en Gadir (Cádiz), Seks (Almuñécar),
Tingi y Lixus, indicando que todos estos numismas fueron acuñados por el gobierno del pueblo, y
traduciéndolas como “de los ciudadanos de […]” (DELGADO 1871-1876:362). 

No obstante, se limita a hacer un recopilatorio de las monedas, no entra en el debate sobre la cro-
nología de las emisiones, dividiéndolas únicamente mediante un criterio epigráfico. Igualmente
sucede con su recopilación de las monedas de Lixus, donde recoge, siguiendo a Müller y añadiendo
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monedas inéditas del catálogo realizado por Mateos Gago, un total de catorce monedas que divide
por su epigrafía púnica o bilingüe. Respecto a Zilil, presenta dos monedas, una de ellas inédita y
otra que cataloga siguiendo a Müller. En conclusión, Delgado sigue de cerca el trabajo de Müller, que
completa con nuevos ejemplares. Sus mayores aportes serán referidos a la interpretación de las leyen-
das monetarias, así como por un breve acercamiento a su interpretación iconográfica.

En esta misma línea de transliteración epigráfica, destaca, por sus implicaciones en la lectura
histórica de las monedas de la antigua África occidental, que, en 1889, Philippe Berger emitiera
la hipótesis de que las leyendas biliterales que aparecen en los bronces mauritanos y númidas no
eran, tal y como pensaba Müller, las iniciales de los magistrados monetales encargados de la acu-
ñación, sino las abreviaturas de un nombre real y quizás un título, designadas por una letra inicial
y otra final (BERGER 1889). A partir de entonces, los investigadores se esforzarán por adjudicar
estas leyendas a los nombres de los monarcas norteafricanos que conocemos por las fuentes clá-
sicas, con implicaciones trascendentales, pues la adjudicación de las emisiones a uno u otro
monarca –Massinissa, Micipsa, Vermina, Hiarbas, Bocco I, Bocco II, etc.– altera significativa-
mente la cronología, significación y funcionalidad de este monetario.

No obstante y a pesar de estos contados esfuerzos, las monedas del norte de África carecieron
de interés para arqueólogos, coleccionistas, numismáticos y aficionados hasta avanzado el siglo
XX. Ejemplo de ello es la comunicación que J. Maurice publica en el boletín de la Sociedad de
Anticuarios de Francia (MAURICE 1902:261), donde escribe que Cagnat había reportado de su
viaje a Argelia a principios de 1902 una serie de monedas que le donaría posteriormente para su
estudio, algunas de las cuales provenían de un “fortín” situado en Mauritania Tingitana descubierto
anteriormente por De Ségonzac. Maurice dividiría las monedas en dos lotes, el primero constaba
de monedas de bronce, datadas según él posiblemente durante el Alto Imperio, sobre las que él
mismo concluye que, por su falta de interés, simplemente serían abandonadas. Comprobamos de
este modo la desidia que estas monedas han sufrido por parte de la investigación, que las ha rele-
gado tradicionalmente por su pequeño valor, su “mala” factura y los escasísimos ejemplares que
aparecen en excavaciones y colecciones, privando a posteriores investigadores de la posibilidad
de ahondar en la proveniencia y contenido de este y otros lotes.

Los inicios del siglo XX se caracterizarán por un mayor interés en la amonedación mauritana
y númida, que crecerá al ritmo de los descubrimientos arqueológicos, así como con los hallazgos
en colecciones privadas y públicas hasta entonces inéditos o desconocidos. Se sucederán obras en
las que se citan nuevos ejemplares y se intenta suplir los errores de Müller, no obstante, estos tra-
bajos son escasos y muchos repiten lo dispuesto por éste o prefieren no decantarse por ninguna
atribución, incluyendo únicamente una descripción muy somera de la moneda.

Ejemplo de estos avances es que Ernest Babelon había comenzado en 1889 una nueva clasi-
ficación de las series del Cabinet des Médailles de Copenhague (BABELON 1889), que será objeto
de un catálogo de Dieudonné que se mantuvo manuscrito. También Charrier había comenzado en
1886 a editar la colección del Museo de Copenhague, que conserva una de las colecciones más
ricas de moneda africana, momento en que publicaría únicamente las monedas númidas (CHA-
RRIER 1886). Tras quince años de reunir y coordinar las piezas correspondientes a Mauritania y
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Numidia, entre las que se encontraban tipos inéditos, publica la obra completa en 1912. Por otra
parte, interesa añadir aquí que la última edición de la colección real danesa de moneda númida-
mauritana la llevaría a cabo Jenkins en 1969, dentro de la colección de los Sylloge Nummorum
Graecorum: The Royal Collection of coins and Medals: Danish National Museum (JENKINS 1969).

Tras su ordenación de esta colección, Charrier, muy consciente del vacío en la investigación
numismática númida-mauritana desde la publicación de Müller a mediados del siglo XIX, inten-
ta actualizar este trabajo mediante su obra Description des monnaies de la Numidie et de la
Maurétanie et leur prix basé sur le degré de rareté (1912). Su objetivo sería corregir la obra de
Müller y esclarecer sus categorías, incidiendo en que éste había errado en algunas de sus clasifi-
caciones y en que era imperativo actualizar la obra. No obstante, su trabajo ha sido a menudo
calificado como decepcionante (ALEXANDROPOULOS 2007) y acusado de no aportar nada nuevo,
tanto es así, que la investigación ha seguido apoyándose en el trabajo de Müller pese a su mayor
antigüedad. 

El libro de Charrier se encuentra lleno de inexactitudes y no es exhaustivo, recoge solo algu-
nos tipos, además, se contenta solo con la descripción del numerario, entrando, muy de soslayo,
en su ordenación. Su mayor error fue su carencia de sentido crítico, sobre todo a la hora de atri-
buir monetario a cada monarca, obsesionándose con la idea de encajar las leyendas de estas piezas
con los nombres de los reyes conocidos por las fuentes clásicas. Años más tarde, MAZARD
(1955a:8) resumiría muy claramente el problema de este autor, afirmando que, en su opinión, Cha-
rrier estiliza las teorías de BERGER (1889) sin abandonar la clasificación de MÜLLER (1862).

Tras esta obra, se suceden publicaciones de monedas mauritanas y númidas hasta entonces inédi-
tas, así como correcciones a las atribuciones de Müller, como es el caso de J.D. Brethes, quien, en
su Contribution à L’Histoire du Maroc par les Recherches Numismatiques. Monnaies inédites ou très
rares de notre collection, publicada en 1939, cataloga la colección de la Banque d’État du Maroc.
Corrige algunas identificaciones entre talleres y ciudades físicas, ordena esta recopilación median-
te los trabajos de Müller y Charrier y presenta nuevos tipos. Habría que añadir también que, en su
apartado sobre las monedas autónomas de ciudades mauritanas, clasifica, como tingitana (BRETHES
277), una moneda de Gadir cuyo origen era la Collection Allote de la Fluye, lo cual nos advierte de
lo embrionaria que era aún la investigación sobre la moneda del Fretum Gaditanum.

NUEVAS APORTACIONES PROCEDENTES DE LA ARQUEOLOGÍA: LAS PRIMERAS
EXCAVACIONES EN TAMUDA (1922-1958)
Durante el siglo XIX se sucedieron las exploraciones de viajeros, militares, misioneros y cro-

nistas por Marruecos, llevando al descubrimiento de muchas de las grandes estaciones y
yacimientos arqueológicos púnicos, mauritanos y romanos del país (GOZALBES 2008), como Lixus
(Larache), Tingi (Tánger), Tabernae (Lalla Djillalia), Iulia Valentia Banasa (Sidi Ali Bou Jenoun),
Frigidae –según TISSOT (1887) localizada en Bab Enserani–, Alcazarquivir, Ad Mercuri –enton-
ces identificada con Dchar Jdid, estación posteriormente relacionada con Zilil– o Volubilis
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(Meknes). Sin embargo, este creciente interés por la arqueología de la antigua Mauritania no tuvo,
hasta los años veinte del siglo XX, un reflejo acorde en los estudios numismáticos –siendo la
moneda en muchos casos relegada u olvidada ante otros descubrimientos más fastuosos, como
hermosos mosaicos y bronces o los impresionantes restos arquitectónicos de Lixus o Volubilis,
etc.–, que no recibirían un verdadero impulso hasta el descubrimiento y excavación sistemática del
castellum de Tamuda (Tetuán). 

Efectivamente, Tamuda fue el descubrimiento más sobresaliente de las excavaciones del Pro-
tectorado Español, campañas que permitirían, por los hallazgos en la zona, atribuir las monedas
hasta entonces relacionadas con Tamusiga/Thamusida o Tymiateria (MÜLLER 1862; DELGADO
1871-1876), a esta ciudad. La correcta atribución de las monedas con reversos con leyenda TMT
y dos espigas junto a meandro a la ciudad de Tamuda la llevaría a cabo Gómez Moreno, quien cata-
logaría más de 150 ejemplares procedentes de las campañas de los años XX en este yacimiento y
que exhibirían el mismo tipo con reversos de dos espigas y meandro (MÜLLER 242), lo cual le per-
mitiría identificar certeramente esta moneda en contexto arqueológico. Tras visitar el yacimiento
en 1922 –identificado correctamente con Tamuda en 1921 por Luis de Montalbán con las ruinas
del “Mogote”, entonces también conocidas como “Suyar el Portugués”– Gómez Moreno redactó
un informe sobre el material recuperado hasta entonces en la ciudad, quedando impresionado por
la enorme cantidad de monetario que aparecía en las excavaciones. Le otorgó mayor trascenden-
cia al conjunto autóctono, que, al recuperarse con tanta profusión, invitaba a pensar que permitiría
avanzar enormemente en los estudios numismáticos mauritanos. Así, citaba: “La serie de mone-
das descubierta alcanza importancia grande, pues será la primera que nos pone en condiciones de
precisar los tipos corrientes de Mauritania” (GÓMEZ MORENO 1922:5).

El interés por el numerario mauritano es notorio en los informes y publicaciones de los resul-
tados de las campañas arqueológicas en Tamuda de los años veinte y cuarenta (GÓMEZ MORENO
1922; MONTALBÁN 1929; QUINTERO 1941a, 1941b, 1941c, 1941d; 1942a; 1942b, 1943a, 1943b,
1943c, 1945; QUINTERO y GIMÉNEZ 1943, 1944, 1945; MORÁN y GIMÉNEZ 1946; TARRADELL, 1949,
1956, 1963) (fig. 3), que van a prestar mucha más atención a esta moneda que al resto de la apa-
recida en el yacimiento. Sin embargo, estos informes tratan la moneda de forma muy vaga,
generalmente sin ofrecer datos contextuales o metrológicos y en la mayoría de los casos en forma
de listados ordenados en grandes conjuntos tipológicos y sin ofrecer fiables números de ejempla-
res (ARÉVALO y MORENO 2013). El estado de la investigación numismática mauritana era muy
embrionario en los momentos en los que se estaban llevando a cabo las excavaciones en Tamuda,
lo cual propiciará la aparición de abundantes errores de atribución en los informes, que deben ser
tratados con prudencia. Sin embargo, resulta loable el interés que se observa en estos investiga-
dores en relación a la moneda autóctona, aunque en la mayoría de los casos sea utilizada
únicamente y pese a su descontextualización, como testimonio para datar las distintas etapas de la
historia de Tamuda (TARRADELL 1956:82).

En el citado informe de GÓMEZ MORENO (1922) se aprecia un gran conocimiento de las series
mauritanas, pues describen y catalogan los ejemplares sin apenas errores, comprobando la recu-
peración de un gran número de monedas númidas, que para él conformaban un tercio del total de
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Fig. 3. Monedas de Tingi ilustradas en la memoria de excavación del año 1946 
de Tamuda, MORÁN y GIMÉNEZ (1948, lám. XIX)
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monedas hispanas y africanas halladas hasta entonces. Dado este considerable número, el autor
afirmó que el monetario real númida –hoy también llamado massaesilio–, circularía “con absolu-
ta preferencia en Mauritania”, por lo que pensó que no estaría emitido por los reyes númidas, sino
acuñadas en la misma Tamuda por los propios reyes mauritanos, Bocco I y sus descendientes. Las
emisiones reales serían continuadas, para él, por las muy romanizadas piezas de Juba II, Cleopa-
tra Selene y Ptolomeo. El informe de Montalbán no sería tan minucioso a la hora de tratar con el
monetario como el de Gómez Moreno, ya que únicamente lista, sin describir, los numismas, no obs-
tante, nos deja datos importantísimos sobre el número de ejemplares autóctonos recuperados en los
años veinte en Tamuda.

Pelayo Quintero, director del Museo Arqueológico de Tetuán desde finales de los años treinta,
se hará cargo a partir de 1939 de las excavaciones arqueológicas en el Protectorado Español, publi-
cando cada año una memoria de los resultados de estas intervenciones. En el caso del material
numismático, QUINTERO (1942b) denunció el hecho de que ningún investigador español se había
dedicado hasta entonces al estudio completo de las monedas autónomas de Cartago, Numidia, Mau-
ritania Tingitana y Mauritania Cesariense, incidiendo en que, para esta cuestión, solo existían
entonces los trabajos de MÜLLER (1862) y CHARRIER (1912). Esta delación sucedía al hilo de la afir-
mación de que le resultó de gran interés el monetario recuperado en las campañas y acuñado por los
reyes númidas y mauritanos, así como el autónomo, por su semejanza con los tipos de Gades, Car-
teia, Malaca y otras béticas, ya que, según él, confirmaría alianzas monetarias y hermandad de
intereses entre númidas, mauritanos y bástulo púnicos “del otro lado del Estrecho” (QUINTERO 1941a). 

En estas memorias de las campañas arqueológicas en Tamuda, habitualmente enumeraría las
piezas según tipos generales, sin individualizarlas, sin reproducción gráfica, sin leer correctamente
las leyendas y sin catalogarlas, pese a que disponía de la obra de Müller. Junto a ello, hay que
advertir que los errores son importantes, ya que en buena parte los epígrafes y descripciones tipo-
lógicas no parecen tener correspondencia real (ARÉVALO y MORENO 2013). Consciente de las
carencias del estudio numismático que mostraban los informes sobre las excavaciones en Tamu-
da, Quintero emprende la tarea de acometer, en una pléyade de pequeñas y dispersas publicaciones
principalmente en la revista Mauritania (QUINTERO 1941c, 1941d, 1942b, 1943a, 1943b, 1943c),
un estudio más detallado del monetario mauritano y númida descubierto en el yacimiento. 

Si bien estas publicaciones complementarían la información facilitada en las susodichas memo-
rias, no recogen todas las piezas halladas que, además, aparecen completamente descon-
textualizadas, a menudo escasean las reproducciones gráficas y las repeticiones de monedas des-
tacadas por su rareza o por su excepcional estado de conservación son habituales. Más aún, las
descripciones son vagas y las enumeraciones consideran solo las piezas mejor conservadas, los
materiales aparecen citados por soportes y no por estratos, de forma que hoy resulta imposible, a
partir de esta documentación, reintegrarlos bien en su contexto. Por otro lado, el problema más
importante de estas memorias en relación al numerario autóctono es el error de identificación entre
las piezas de Tamuda y las de Tingi, ello pese a la importante contribución de Gómez Moreno,
quien, como ya hemos visto, las había distinguido perfectamente. Desgraciadamente, estos erro-
res se arrastrarían en la historiografía posterior, creando una falsa idea de que el numerario tingitano
era el que más circularía en Tamuda.
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Las excavaciones de Tamuda proporcionarían un gran número de moneda númida, que él fecha
entre III y II a.C., asegurando que Massinissa copiaría para su numerario los sistemas cartaginés
y sudibérico, creando la moneda en torno a 200 a.C. y propagando la escritura líbica. Según él, el
numerario más antiguo aparecido en estas campañas tendría un periodo igual al de la moneda de
Gades y coincidiría con la llegada de los cartagineses a la Península Ibérica, por lo que este mone-
tario tendría el mismo sistema metrológico que Gades y su arte sería cartaginés. Conviene recalcar
que para Quintero lo más interesante serían las relaciones que se podrían constatar entre las dos
orillas del Estrecho a partir de las similitudes tipológicas de ambos conjuntos monetarios. En este
sentido, destaca que, mientras que las monedas de los reyes númidas que siguieron a Massinissa
tenían un marcado carácter grecopúnico, el numerario de la Mauritania Tingitana se asemejaba
extraordinariamente a las monedas de la Bética, de tal modo que, a veces, incluso se confundían con
éstas (QUINTERO 1942b:63). Tanto es así, que él mismo mezcla entre las supuestas series monetarias
reales atribuidas a Shemesh, monedas de Malaca y numerario autónomo de Lixus, aduciendo su
similitud en módulo y peso (QUINTERO 1942:66). También atribuye a Iulia Traducta, asegurando
que en tiempos antiguos era conocida como Tingis Minor, una moneda de Tingi con leyenda latina
que él lee: EX D D P. FAB. IVL. TIN. MI., identificando el topónimo de la ciudad con Tingis Minor.

“La semejanza de tipos entre algunas monedas mauritanas, con las llamadas autónomas de la Béti-
ca, correspondientes a ibero bástulos y penos de Malaca, unidos en alianza monetaria, indican la
hermandad de intereses, como sucede con algunas de SEMES y MALACA, cosa que ha dado lugar
a confusiones y alguna vez hasta a falsificaciones” (QUINTERO 1941c, 37)

En suma, Quintero realizó una serie de trabajos descriptivos de las monedas aparecidas en
excavaciones españolas en Marruecos en los que lista, más que ordena, las mismas, mezclando
cecas y series y utilizando un criterio epigráfico para su separación. Con todo, valiéndose de esta
metodología, comienza a hacerse preguntas sobre la cronología de estas monedas, comentando
que debían datarse aproximadamente según el tiempo en que reinaron los monarcas que acuñaron
cada serie. Así, propone dividir el numerario norteafricano en dos grupos según estilo e icono-
grafía (QUINTERO 1942b:65):

Sistema Grecopúnico: desde Massinissa hasta Juba I

Monedas de Massinissa. Acuñaciones que toman como modelo a Gades en su composición
estilística: en anverso cabeza masculina de perfil y en reverso un producto típico del país. 

Monedas de Bogud, Bocco II y el Interregno. Para Quintero, toman como modelo Malaka.

Sistema Romano: De Juba II a Ptolomeo y fin de las acuñaciones mauritanas

Su arte es romano, sus inscripciones latinas y su sistema ponderal basado, según Quintero, en
el sistema monetario romano con base al denarius aureus. 

Pese a las limitaciones de los trabajos de Quintero, hay que valorar la recopilación de los datos
numismáticos hallados en Tamuda que realizó, pues otros arqueólogos, que habían trabajado inten-
samente en el norte de África, no dejaron constancia detallada y publicada de los hallazgos
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monetarios que aparecieron en sus campañas. Éste fue el caso de Tarradell, quien, en sus notas sobre
las excavaciones entre 1950 y 1958 publicadas en la revista Tamuda (TARRADELL 1949 y 1956), hizo
una breve alusión a los conjuntos monetarios aparecidos en la ciudad antes de su participación en
estas intervenciones, pero sin listar en ningún momento los nuevos aportes provenientes de sus exca-
vaciones. En cuanto a la documentación publicada para tratar de reconstruir los datos sobre el
monetario aparecido durante las excavaciones dirigidas por Tarradell en Lixus, en la actualidad con-
tamos únicamente –junto a los escuetos datos citados por MATEU Y LLOPIS (1949)– con un sucinto
artículo, que publica años más tarde, sobre la numismática norteafricana, centrándose principalmente
en los conjuntos de moneda real hallados en Tamuda y Lixus (TARRADELL 1963), así como con algún
documento administrativo del Museo de Tetuán (GOZALBES y GOZALBES 2013).

Como hemos visto, los trabajos realizados en Tamuda en los años veinte y cuarenta (GÓMEZ
MORENO 1922; MONTALBÁN 1929; QUINTERO 1941a, 1941b, 1941c, 1941d, 1942a, 1942b, 1943a,
1943b, 1943c; QUINTERO y GIMÉNEZ 1943, 1944, 1945; MORÁN y GIMÉNEZ 1946), habían exhu-
mado gran cantidad de numerario en la ciudad. MATEU Y LLOPIS (1949) va a enfrentarse a la tarea
de ordenarlo, seriarlo e interpretarlo y lo hará, como corresponde a la historiografía de la época,
considerando esta ciudad como parte del área económica cartaginesa. En 1949 publica, en memo-
ria del ya fallecido Pelayo Quintero, una somera revisión de las monedas del Museo Arqueológico
de Tetuán, que había sistematizado en 1948. Destaca, como él mismo alude, que la colección del
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Museo estaba formada por hallazgos de excavación y de superficie de la zona –Tamuda, Ad Mer-
curi, Lixus–, incluyendo el citado material recopilado en las memorias de las excavaciones de
Tamuda, que entonces sistematizan y exponen en vitrinas (TARRADELL 1951) (fig. 4).

No obstante, su obra no fue una catalogación propiamente dicha, pues no lista cada moneda
de forma individual, sino, más bien, consistiría en un recopilatorio, en grandes grupos, del nume-
rario del Museo. Afortunadamente, en la mayoría de los casos, mantendrá las procedencias de
cada pieza o conjunto –aunque únicamente en cuanto al yacimiento donde se habían encontrado,
sin distinguir entre campañas, estratos o asociación con otros materiales–, sin mezclarlas, procu-
rando así la posibilidad de ejecutar posteriormente un estudio de dispersión monetaria. Comenzó
su obra recordando la importancia de las relaciones entre Mauritania occidental y el sur de His-
pania, apuntando precozmente al concepto que se conocerá posteriormente como “Círculo del
Estrecho” y recordando que: “Toda esta región perteneció a la Mauritania, fue esencialmente marí-
tima y emparentada con la zona peninsular del Fretum Gaditanum con vínculos tan estrechos que
constituyó con aquella, en rigor, un mismo país, de influencias cartaginesas, de dominación púni-
ca en lo cultural, en lo lingüístico y epigráfico” (MATEU Y LLOPIS 1949:12-13).

Según este autor, las excavaciones arqueológicas que la Delegación de Educación y Cultura
de la Alta Comisaría había llevado a cabo en Tamuda, Dar Chaui, Larache, Arzila, Ad Mercuri
(Zoco el Had), Alcazarseguer y Tabernae, habían proporcionado un abundantísimo material numis-
mático cuyo valor más especial recaía, sin duda, en las series prerromanas, por lo que va a relegar
a un segundo plano el numerario romano (ARÉVALO y MORENO 2013). Un cambio total de actitud
que nace sin duda de los resultados de las excavaciones en Tamuda y que se observa ya en sus pri-
meros excavadores, respecto a otros casos –siendo el más expresivo la comentada indiferencia de
MAURICE (1902)– ya que piensa que, de todo el material recopilado por estas excavaciones, el
numerario local era el más elocuente.

Con ello, Mateu y Llopis anuncia que estudiará las monedas de Tingi, por su paralelismo con
Gades, Lixus, por tratarse de un taller situado en el extremo sur de Mauritania Tingitana, y de
Tamuda, como uno de los centros estratégicos más importantes de la región. Si bien conviene
resaltar que, para la identificación de las series con estas ciudades emisoras sigue un criterio tipo-
lógico que puede resultar un tanto peligroso. Así, pretende que los tipos de reverso, al figurar los
productos del país más significativos, mostrarían inequívocamente la ceca a la que pertenecen,
cometiendo así el error de banalizar y simplificar el significado de esta iconografía, no contrastando
sus datos con el resto de testimonios. De esta forma, expone cada tipo de reverso relacionándolo
con un solo taller (MATEU Y LLOPIS 1949:17):

Dos espigas: para él debe ligarse siempre con Tingi, pues la cebada es su producto típico.
Mateu y Llopis afirma incluso que todas las monedas mauritanas con dos espigas fueron acuña-
das por Tingi.

Dos racimos: sería el emblema característico únicamente de Lixus.

Estrella sola, sobre caballo o entre espiga y racimo: según él, se debería considerar de la
misma ceca todas las monedas con dicha estrella y, como muchas monedas con estrella se habían
encontrado en Tamuda, es ésta ciudad quien las acuña. 
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Vemos así muy gráficamente el riesgo que entraña este tipo de identificaciones automáticas,
pues resulta obvio el peligroso ejercicio mental que Mateu y Llopis ejerce mediante esta simplifi-
cación de la significación iconográfica de los tipos de reverso de las cecas mauritanas. Pues hoy
conocemos que ninguno de estos tipos fue exclusivo de estas cecas, sino que, al contrario, nos encon-
tramos ante una tipología común entre todas estas ciudades de cultura y devenir histórico comunes.
Pese a todo, este tipo de identificaciones automáticas se sigue utilizando hoy, y, en muchos casos, se
recurre a la iconografía como método de identificación de la ceca sin contrastarla y sin llevar a cabo
un estudio crítico y pormenorizado de ésta antes de elaborar este tipo de hipótesis. 

Y si bien existen problemas en la obra de Mateu, hay que resaltar que dedica un esfuerzo nota-
ble a la identificación cronológica de las series monetarias, tanto púnicas como latinas, de Tingi,
aunque se preocupa bastante más por estas últimas, para cuya datación se apoyará en el trabajo de
BOYCE (1947), que analizaremos más abajo. Distinguirá así hasta ocho series latinas, que no orde-
na cronológicamente, al igual que la anterior autora. Estas series las divide por su posible patrón
metrológico, en ases y semises, no obstante, tampoco ofrece una seriación cronológica satisfacto-
ria del numerario de Tingi, pues sólo las cataloga por tipos y leyendas. En cuanto a las monedas
de Zilil, se limita a repetir lo escrito por MÜLLER (1862). En su estudio de las monedas de Lixus,
distinguirá dos series, una la denominará púnica o libiofenicia y la otra mauritana. Se preocupa,
como en las monedas de Tingi, por intentar comprender el sistema metrológico de estas piezas de
bronce, de esta forma, ensaya sobre la posibilidad de que las monedas lixitanas se integrasen en
un sistema ponderal romano de cuatro valores: ases, semises, cuadrantes y uncias. Este tipo de
interpretación romanocentrista de la metrología de las monedas mauritanas será el que impere en
la investigación hasta hoy, donde los autores han pretendido encajar pesos y módulos en el siste-
ma romano tardorrepublicano e imperial (Cuadro 2), ya que desconocemos totalmente cuáles
serían las denominaciones de este sistema, innegablemente local, púnico mauritano. Este proble-
ma es un espejo de lo que ocurre en la amonedación hispana, donde se han utilizado
denominaciones latinas para describir los divisores fenicio-púnicos, y ello pese a las voces que se
han alzado a favor de considerar un sistema regional gaditano en el que se insertarían estas amo-
nedaciones púnico hispanas y en el que posiblemente tendrían cabida las acuñaciones púnico
mauritanas (CHAVES y GARCÍA VARGAS 1991, 1994; MORA SERRANO 2005, 2006). 

Conviene añadir que GOZALBES (1989, 1997) realizó un ejercicio de contrastación de los datos
ofrecidos en los informes de las campañas arqueológicas en los años del protectorado con los datos
recogidos por TARRADELL (1949) y MATEU Y LLOPIS (1949), planteando que estos no coincidían.
La documentación historiográfica de que disponemos sobre el aprovisionamiento monetario de
Tamuda presenta, por tanto, graves problemas y obvias discordancias, que sólo podrán ser resuel-
tas definitivamente con una nueva y completa revisión de los fondos numismáticos del Museo
Arqueológico de Tetuán, trabajo en el cual nos hallamos actualmente inmersas. Pues el trabajo
que Mateu y Llopis realizó en 1949, con sus carencias y virtudes, será la última catalogación del
monetario de este museo con la que contamos, lo cual revela las importantes carencias de la inves-
tigación en este tema. Además, hay que añadir que ésta será la última obra escrita en castellano
sobre la generalidad de las amonedaciones mauritanas. A partir de este momento –y, presumible-
mente a causa del fin del Protectorado Español en Marruecos en 1956– la bibliografía que
encontramos sobre la numismática del norte de África es esencialmente francesa.
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LOS APORTES AL ESTUDIO DE LA MONEDA DE TINGI: BELTRÁN Y BOYCE

Entre tanto, Beltrán había publicado su Curso de Numismática en 1943, trabajo que, en la línea
iniciada por Delgado, recoge de forma muy somera descripciones acerca de las amonedaciones de
Salat, Banasa, Babba, Zilil, Lixus, Makoma Shemes, Tamuda, Rusadir y Tingis –citadas aquí tal
y como él las enuncia–. Beltrán hace algún apunte sobre la identificación de la ceca y de la tipo-
logía de las series, pero no era ni mucho menos su intención, en esta obra generalista, hacer un
estudio detallado de las mismas. No obstante, es de alabar el hecho de que estas emisiones, antes
tan desconocidas, hayan encontrado su lugar en obras de este carácter, comenzando así a ser más
conocidas y a despertar la curiosidad en nuevos coleccionistas e investigadores.

Por otro lado, hay que resaltar que la datación de las monedas de Tingi ya había sido objeto de
interés por la investigación. Sin embargo, durante muchos años, ésta únicamente se centrará en la
problemática de las monedas con leyenda latina, que ofrecen datos muy sugestivos, como los nom-
bres de magistrados tingitanos o del mismo Augusto. Así, la obsesión por la investigación recaerá
varias décadas en ordenar según emisiones ciudadanas, municipales o coloniales, las monedas con
leyenda latina de Tingi, relegando al olvido las monedas con epigrafía local púnica. En este sen-
tido, E.T. Newell aportaría, en 1914, una nueva pieza aún inédita y con leyenda latina, perteneciente
a su colección personal –que más tarde acabaría en la American Numismatic Society–, cuya com-
binación de tipos no aparecía en Müller y que permitiría una lectura más clara de los nombres de
los magistrados monetales tingitanos (NEWELL 1914:72), dando pie a nuevas hipótesis sobre la
amonedación de Tingi. No obstante, habría que esperar largos años para que se entrara en un deba-
te más intenso sobre la moneda latina de Tingi.

La excepción a la dinámica general vendrá dada por el trabajo de Aline Abaecherli Boyce, quien,
con ocasión de la citada donación de Newell de su colección numismática a la American Numisma-
tic Society, emprende un detallado estudio de la amonedación tingitana con leyendas latinas (BOYCE
1947). Esta obra constituye una interesante excepción a la tónica que hasta ese momento había carac-
terizado los adeudos numismáticos, pues Boyce recoge las monedas tingitanas con epigrafía latina
depositadas en la American Numismatic Society –tristemente, dejando de lado las grabadas con alfa-
beto púnico– y las somete a un interesante análisis crítico a raíz del examen de los nombres de los
magistrados monetales que aparecerían en estas piezas. Se trata del primer estudio que lleva a cabo
un escrutinio pormenorizado de la cronología de estas series, que intenta detallar al máximo posi-
ble, jugando con fechas clave para la historia de Tingi y buscando la mayor exactitud para la
inauguración de cada emisión. No obstante su pormenorizado estudio, le subyuga la prudencia y en
su cronología final apunta únicamente a que estas monedas debieron de haber sido acuñadas todas
tras la obtención de Octavio del título de Augusto. Con todo, su trabajo será una base fundamental
y será seguido por la gran mayoría de la investigación, así, años más tarde, AMANDRY (1987), a par-
tir de esta obra, completará las lecturas de las leyendas propuestas por Boyce y seguirá el sugerente
debate iniciado por esta autora sobre el estatuto administrativo de Tingi en el momento de estas acu-
ñaciones. No obstante, su labor tendrá una consecuencia aciaga, las monedas con leyenda púnica
–quizás por la dificultad intrínseca que entraña su lectura– serán relegadas a un segundo plano y su
seriación y cronología no cuentan hoy con estudios tan detallados como los realizados por Boyce y
Amandry para las piezas con epigrafía latina. Por otro lado, debemos subrayar que, para el estudio
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de las monedas tingitanas, Boyce vuelve también los ojos a las amonedaciones sudhispanas des-
arrollando esta idea así: “[…] Spanish coins (which must be studied in any attempt to understand
western Mauretania under the early Empire […]” (BOYCE 1947:16).

Por tanto, para ella, el estudio de las acuñaciones de la Mauritania occidental debía, obligato-
riamente, estar ligado de forma inherente al estudio de las monedas hispanas. Así, interpreta las
monedas de Tingi en relación íntima con las monedas de Iulia Traducta, la cual sabemos, por
Estrabón (Geografía: III, 1, 8), que sería fundada con ciudadanos trasladados de Zilil y de Tingi.
Apunta a esta íntima relación monetaria de las monedas del Estrecho de Gibraltar en cuanto a su
similitud tipológica, ya que no existía un estudio de circulación monetaria que permitiera llevar esta
afirmación más allá: “There was a close relation between the coinages of southern Spain and west-
ern Mauretania, as even a cursory examination of their types reveals” (BOYCE 1947:23).

Además de las similitudes tipológicas, Boyce resalta que la Mauritania Occidental formaba
parte de la administración de la Bética, por lo que cabría esperar similares reformas municipales
en ambas orillas, que afectarían, en época tardorrepublicana e imperial, directamente a las dispo-
siciones referidas a la amonedación.

Sobre este tema de las amonedaciones de Tingi volverá cinco años más tarde BELTRÁN (1952),
quien, como hemos visto, había realizado una primera aproximación sobre el tema en su Curso de
Numismática (1943). Beltrán advierte que ni Delgado ni Müller habían conocido todas las piezas
existentes de Tingi, puesto que cada vez que se reexaminan los museos es posible encontrar pie-
zas inéditas. Para demostrarlo, incluye una moneda de la que había advertido GÓMEZ MORENO
(1922), completa leyendas que Delgado no había podido leer, incluye los descubrimientos de las
primeras excavaciones en Tamuda de QUINTERO (1941b) e intenta seriar estas emisiones desde sus
inicios, incluyendo las monedas con epigrafía púnica, dadas de lado por BOYCE (1947). 

Establecerá así hasta seis grupos, destacando su opinión de que su Grupo III, distinguido del
resto por la cabeza femenina que aparece en anverso, se compone de dos series, la primera con
leyendas púnicas y la segunda con leyendas latinas. Así, Beltrán interpreta estas emisiones con
cabeza femenina como puente entre las piezas con leyendas púnicas y las de leyendas latinas. En
su quinto grupo, que denomina “De tipos varios” incluye toda una serie de monedas de cuya atri-
bución a Tingi no estaba seguro, pero que trae a colación para intentar clasificarlas y hacer notar su
semejanza con las de esta villa (BELTRÁN 1952:112). No obstante, se trata de un grupo muy hete-
rogéneo de numerario en el que, entre otras, se incluyen piezas carteienses (BELTRÁN 1952:núms.
25a y 25b). Beltrán realiza así su propia revisión de las emisiones tingitanas, proponiendo una
nueva seriación, pero que tampoco acompaña con un estudio cronológico concluyente. Su trabajo
será el último dedicado exclusivamente al monetario de Tingi escrito en castellano, también será la
postrera monografía sobre esta ceca hasta que Amandry (1987) vuelva sobre el tema.

JEAN MAZARD Y EL CORPUS NUMMORUM NUMIDIAE MAURETANIAEQUE

Jean Mazard fue un gran conocedor del norte de África, de sus yacimientos arqueológicos,
sus monumentos y sus museos, siendo este interés por la región lo que le llevará a publicar, en
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1955, su Corpus Nummorum Numidiae Mauretaniaeque. El espíritu esencial de esta obra fue orde-
nar, clarificar y actualizar las series monetarias de Mauritania y Numidia, pues ya había quedado
claro que las obras de Müller y Charrier habían quedado obsoletas e insuficientes. Para ello, lle-
vará a cabo la dura tarea de inventariar todas las piezas hasta entonces conocidas, así como el
desciframiento de las leyendas púnicas, lo cual le permitirá repartir las diferentes series entre los
reyes mauritanos y númidas conocidos. Incluye en su obra ejemplares inéditos, variantes y piezas
mejor conservadas que le permitirán rectificar errores en descripciones y lecturas. Junto a ello,
emprenderá un riguroso estudio de la circulación monetaria, de análisis de metales y de la simbo-
logía de las emisiones norteafricanas.

Al mismo tiempo, recogerá exhaustivamente la bibliografía existente hasta el momento sobre
la numismática norteafricana, fundamentando su estudio en los avances que la investigación había
logrado desde la clasificación de Müller. De esta forma, acopia, entre otros, los trabajos numis-
máticos de GRANT (1946), BOYCE (1947), MATEU Y LLOPIS (1949) y BELTRÁN (1952), los
arqueológicos de QUINTERO (1941a) y THOUVENOT (1941), nuevas aportaciones de piezas hasta
entonces inéditas de DIEUDONNÉ (1915), THOMAS (1949), TROUSSEL (1949) y GANDOLPHE (1951)
y las obras históricas de GSELL (1913-1928), CARCOPINO (1943), CHATELAIN (1944), ALBERTINI
(1945) y JULIEN (1951).

Mazard divide su obra geográficamente, entre la amonedación de la Numidia y de la Mauri-
tania, que subdivide en Oriental y Occidental. En un segundo plano, divide las acuñaciones según
la autoridad que las emite, real o autónoma. Así, entre las emisiones autónomas de las villas mau-
ritanas occidentales recoge, de este a oeste, las de Rusaddir (Melilla), Tamuda, Tingi, Zilil, Lixus,
Shemesh y Sala (Rabat). Por otra parte, niega, en un brillante y fundamentado estudio que parte
de la metodología que expondremos a continuación (MAZARD 1955b), que las monedas que Müller
había atribuido a Babba a las que aludimos más arriba, pertenezcan realmente a esta colonia, fun-
damentando que debían corresponder a la villa de Buthrote, en el Épiro. En este mismo artículo
refuta que la Colonia Iulia Valentia Banasa hubiera acuñado el numerario que también Müller le
adjudicaba (MAZARD 1955b:63), demostrando que estas piezas no eran norteafricanas.

No obstante, Mazard será prudente en la mayoría de sus conclusiones sobre la numismática
norteafricana, pues no pretendía obtener consecuencias históricas generales, limitándose a descri-
bir con sobriedad los contextos históricos que forjaron las circunstancias en las que se acuñarían
las monedas de Massinissa, Jugurta, Bocco o Juba II. En este sentido, pierde la oportunidad, a
favor de un estudio numismático duro, de llevar a cabo una disertación más amplia que explicara
la relación de las emisiones mauritano-númidas con la evolución histórica general del norte de
África en sus relaciones tanto interiores como exteriores. Es más, en su introducción él mismo
admite que su método podría resultar regresivo y decepcionante frente a las obras de MÜLLER
(1862) y CHARRIER (1912), pero prefirió, ante la dificultad intrínseca de estas piezas, autoimpo-
nerse un método severo que no le permitirá, en última instancia, organizarlas por series o
emisiones. Así, también tomará con reservas las atribuciones que Müller y Charrier dieron por
sentadas, siendo este principio de prudencia, que acompañará su obra hasta el final, el que sostenga
su metodología de identificación de cada moneda. Este método será fuertemente crítico y cientí-
fico, lo cual le permite obtener unos resultados, positivos o negativos, innegablemente
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fundamentados, con una base de argumentos sólida. Siguiendo estas directivas, para cada atribu-
ción utilizará los siguientes elementos de identificación (MAZARD 1955a:11):

Leyenda: Supone el método de identificación más seguro. No obstante, gran parte de las mone-
das númidas son anepígrafas y muchas –mauritanas o númidas– se encuentran en tan mal estado
de conservación que resulta imposible llevar a cabo una lectura segura, si no es a través de la reco-
pilación de muchas piezas idénticas. Sin embargo, esto le resultó imposible, puesto que muchos
de los ejemplares que estudió son únicos o muy raros. Una vez superados los problemas intrínse-
cos a la lectura de la leyenda, lo fundamental es la interpretación de ésta, y, en este sentido, se entra
en el gran campo de la hipótesis. 

Retrato: Mazard argumenta que el retrato, por su subjetividad, no podía ser aceptado como
mecanismo de identificación si no se acompaña de más elementos de comparación. Sin embargo,
el retrato puede resultar decisivo para la atribución de una pieza, por lo que es necesario tomarlo
con prudencia. 

Tipo y Estilo: Se trata de dos elementos que, como hemos visto en el caso de MATEU Y LLOPIS
(1949), muy a menudo habían sido utilizados como elementos únicos y decisorios a la hora de llevar
a cabo una identificación. De nuevo, Mazard pide que se tomen con reservas y sólo como argumen-
tos de control. Para él, resulta complicado y subjetivo definir un estilo en las monedas antiguas, pues
éstas surgen de una misma inspiración y técnica común que variará según región y grabador. En rigor,
MAZARD (1955a:11) sólo aceptará dos estilos para el norte de África: el que denomina estilo sículo-
púnico (Sicilia, Cartago, sur de Hispania y África) y el que llama estilo hispano-africano, resaltando
así el parecido de estas series. En cuanto al argumento “tipo”, piensa que es subjetivo y especulativo
y puede tener resultados más o menos válidos en función de la erudición y autoridad del intérprete.
Además, su valor fue socavado por el espíritu de imitación y moda que inundaría las acuñaciones
antiguas y que permite que estos tipos sean adoptados sumisamente por un gran número de grabado-
res. Con todo, admite que existen diferencias tipológicas y estilísticas entre el numerario númida y el
mauritano, por lo que el tipo puede ayudar originariamente a orientar una identificación, pero, para
él, no se trataba de un argumento determinante, sino complementario. 

Epigrafía: Desde la costa de Cyrene al Atlántico, el fenicio fue adoptado como lengua cotidiana
en los puntos de comercio marítimo, no penetrando al interior, donde habitaban los pueblos bere-
beres hasta época romana. Por tanto, la epigrafía puede ayudar a situar geográficamente las piezas
y a datarlas, puesto que la forma púnica arcaica se utilizaría primitivamente y el neopúnico en
época clásica. Sin embargo, hay que tener cuidado, pues las formas epigráficas arcaicas se man-
tendrían o recuperarían, en algunos talleres como medio para resaltar su raigambre y prestigio,
como parece ser el caso, destacado, de Tingi.

Metal y Peso: Para Mazard serán los argumentos menos seguros, que utilizará solo como méto-
dos de control muy subsidiarios. Pese a todo, admitía que, generalmente, las monedas
númida-mauritanas son de bronce, la plata es tardía y el oro anacrónico. En cuanto al peso, pen-
saba que es solo indicativo, puesto que conocemos las bases del sistema ponderal fenicio pero, para
él, los ejemplares se encuentran en un estado de conservación que impide llevar a cabo conclu-
siones en cuanto a la metrología de las piezas.
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Sitio o lugar de descubrimiento: Sorprendentemente, Mazard omite de forma voluntaria
este argumento, que acepta solo como un índice, por lo que trabajó conscientemente sin incluir
el contexto arqueológico como factor determinante para la seriación e identificación de piezas y
cecas, método que hoy no puede ser admitido.

Por tanto, para Mazard sólo tenían valor absoluto y probatorio la leyenda y el retrato, el resto se
movían en el terreno de la conjetura y debían tratarse como elementos subsidiarios que, para él, no
conducen a la certeza, pero que pueden completar los datos ofrecidos por un argumento principal.
En efecto, Mazard olvida aquí elementos tan fundamentales para la identificación de las series como
la circulación monetaria, el contexto histórico de las cecas, las aportaciones de la arqueología o el
lugar de hallazgo de las piezas, junto a ello, menoscaba la importancia de la epigrafía, el estilo y la
tipología, ante el abuso que otros investigadores antes que él habían hecho de estos factores. Pese a
que esta seria metodología permitió a Mazard atribuir correctamente muchas piezas, tampoco le
impediría caer, como a sus predecesores, en errores de identificación, atándole, a favor de una mayor
seguridad, a la hora de llevar a cabo conclusiones e interpretaciones. Además, sus rígidas proposi-
ciones, ineludibles para él cuando se pretende llevar a cabo una identificación, no propondrán
soluciones satisfactorias a la hora de enfrentarse a las piezas más problemáticas, como es el caso de
las monedas de Shemesh. Más aún, a pesar de lo expuesto, Mazard no renunciaría a intentar clasifi-
car las monedas que Müller y Charrier habían clasificado como inciertas.

El trabajo de Mazard se enorgullece de haber integrado el método científico en esta línea de
investigación, hasta entonces tambaleante. Por su calidad, así como por ser el último catálogo de
estas características escrito hasta la fecha, se ha convertido en el principal referente a la hora de
clasificar estas piezas. En la actualidad, se sigue utilizando como referencia fundamental para
ordenar las series númidas y mauritanas, con todos los problemas que esto implica, pues, pese a
sus loables esfuerzos y a ser una obra que supera en muchos sentidos el trabajo de Müller, sigue
conteniendo identificaciones erróneas y lecturas de leyendas neopúnicas inexactas, no satisface los
múltiples interrogantes que surgen a la hora de enfrentarse con estas emisiones, no incluye estu-
dio de dispersión monetaria y tampoco ofrece una definitiva seriación cronológica y tipológica.
Pues se le ha reprochado recurrentemente el hecho de que, en su catalogación, divide en tipos dife-
renciados piezas cuyas disimilitudes son ínfimas, conformando en muchos casos, para él,
desiguales ejemplares que parecen, en realidad, únicamente variantes de la misma emisión o de
cuños distintos. Tampoco hay que olvidar otros errores como el que algunas de las láminas y dibu-
jos de Mazard no se correspondan con su descripción en el texto. 

Pero la redacción de su Corpus no fue su último contacto con la numismática norteafricana, pues
sabía que este catálogo probablemente quedaría rápidamente incompleto. Y así fue, puesto que reci-
bió muchas informaciones cuyo tardío aporte permitirían enriquecer cualitativa y cuantitativamente
las hipótesis que había planteado, precariamente, en el Corpus. En efecto, un año después de su
publicación, escribiría una adenda al Corpus (MAZARD 1956), en la que recogería nuevos docu-
mentos provenientes de las colecciones de Boris de Chroustchoff y Georges Louis, entre los que se
encontrarían monedas ya clasificadas de los reyes Bocco, Juba y Ptolomeo y de las villas autóno-
mas de Iol Caesarea (Cherchel, Argelia), Icosium (Argel, Argelia), Rusaddir y Lixus y dados los
nuevos ejemplares que recoge, señala también la necesidad de estudiar el monetario depositado en
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los museos de Cherchel y Tipasa. Pero las excavaciones arqueológicas en suelo africano continua-
rían ofreciendo nuevos ejemplares, de los reinos massaesilios del Este y de Juba II que Mazard
recoge diligentemente en un segundo suplemento al Corpus (MAZARD 1957), pues su ambición
sería continuar mejorando su catálogo.

APORTES PARA EL CORPUS NUMMORUM NUMIDIAE MAURETANIAEQUE

La obra de Mazard no dejaría impasible a arqueólogos, numismáticos o coleccionistas y pron-
to originaría un debate fructuoso acorde con los nuevos aportes de la arqueología y de los museos
norteafricanos. Así, R. Thouvenot realiza una recensión del Corpus Nummorum Numidiae Mau-
retaniaeque (THOUVENOT 1956:484), donde, tras comentar el gran mérito de Mazard, puntualiza
varias de sus interpretaciones, dejando claro que esta línea de investigación aún no estaba cerra-
da. En efecto, la segunda mitad del siglo XX se caracterizará por las intervenciones arqueológicas
de equipos franceses en Marruecos, las cuales dotarán de todo un nuevo conjunto de monedas
cuya catalogación y revisión completa infelizmente aún se mantiene pendiente.

A partir de entonces se suceden los estudios que publicarán monedas, hasta entonces inédi-
tas, en un intento por seguir completando el catálogo de Mazard. Desgraciadamente, estas
publicaciones no irían acompañadas de un estudio de circulación monetaria en profundidad. Se
tratará únicamente de toda una serie de pequeños aportes individuales sobre nuevos hallazgos en
excavaciones, museos y colecciones privadas. A tenor de este movimiento en la investigación
del numerario mauritano-númida, Carlos Posac Mon publicará las monedas púnicas e hispano-
rromanas halladas en Ceuta (POSAC MON 1958:120), donde se lamenta de que nada podía decirse
aún sobre la cronología de las acuñaciones púnico mauritanas, puesto que los numismáticos solo
habían ofrecido una cronología relativa muy imprecisa.

Cabrerizo García contribuye con la revisión de las variantes y novedades que el Museo Arqueo-
lógico Nacional de Madrid (MAN) podía aportar al Corpus de Mazard (CABRERIZO 1961), trabajo
cuya primera revisión hemos abordado recientemente (MORENO PULIDO en prensa a). Apunta a que
existen ciento ochenta y seis monedas de Mauritania y Numidia en el MAN, de las cuales, sólo 89
estaban referidas en el Corpus. En su estudio, corrige algunos errores cometidos por Mazard, como
ejemplares que este último cita en Madrid pero que en realidad no se encuentran allí, o piezas cali-
ficadas por éste como de rareza extrema pero que, por el contrario, sí se conservan en el MAN.
Incluye variantes que no estaban en el Corpus, ejemplares nunca reproducidos y otros inéditos. Así,
entre otros, recoge bronces de Tamuda, Tingi, Zilil, Lixus, Shemesh y Sala. No obstante, se trata sólo
de una recopilación descriptiva, sin estudio crítico de las piezas y con muy pocas láminas, por ello,
en marzo de 2013 acometimos el estudio y fotografía del numerario norteafricano del MAN, hacien-
do especial hincapié en las series mauritanas, actividad que abre nuevas y fructíferas líneas de trabajo
a este respecto (MORENO PULIDO en prensa a). Esta línea de trabajo complementa la ya iniciada por
nosotras en noviembre de 2011, cuando estudiamos la moneda númida mauritana conservada en el
Gabinet Numismàtic de Catalunya del Museu Nacional d’Art de Catalunya.

Siguiendo nuestro recorrido historiográfico, hay que destacar que, en 1960, J. Marion comien-
za a editar el catálogo monetario del Museo Louis Châtelain de Rabat (MARION 1960a), colección
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que contenía más de cincuenta bronces de Shemesh –los cuales comprendían más del 63,5 % de
ejemplares mauritanos de dicho museo– del total de 139 que Marion recopilaba para toda Mauri-
tania Tingitana (MARION 1972:68-70). De otro lado, según la ordenación de Marion, el museo
conservaba piezas de Lixus, Sala, Siga y Tingi, además de algunas que clasificó como inciertas.
Marion continuará trabajando sobre las monedas del Museo de Rabat, que vuelve a publicar de
forma detallada en 1972 junto a un estudio concienzudo de la técnica de fundición y acuñación
monetaria mauritana. Al mismo tiempo, incluye un profundo estudio tipológico e iconográfico del
numerario de Sala, Shemesh y Tamuda. De hecho, su principal interés fue ordenar el numerario de
la compleja ceca de Shemesh, atendiendo a sus múltiples variedades tipológicas, aunque, final-
mente, no lograría conseguir resolver la problemática de este controvertido taller. Pese a ello, hay
que resaltar que Marion fue el primero en dedicar un estudio casi monográfico a las monedas de
Shemesh, brindando minuciosas páginas al estudio de su iconografía, epigrafía, cuños, circulación
monetaria y a su problemática particular y concluyendo que estas series debían identificarse inequí-
vocamente con la ciudad de Lixus (MARION 1972:74). 

Por otra parte, dentro de estas publicaciones monográficas sobre la moneda mauritano-númi-
da en colecciones privadas o museos, resulta ineludible volver a citar la reedición del catálogo de
estas series del Museo de Copenhague –base para los estudios de Müller–, que llevaría a cabo Jen-
kins, con la compilación del Sylloge Nummorum Graecorum: The Royal Collection of Coins and
medals. Danish National Museum. [42] North Africa, Syrtica-Mauretania del Museo Nacional de
Copenhague (1969), referente aún hoy en los frecuentes casos en los que el catálogo de Mazard
resulta insuficiente.

Aún podemos encontrar algún otro estudio en esta línea descriptiva, que aporta nuevos ejem-
plares encontrados en hallazgos –como es el caso de FISCHER (1978), que comunica las monedas
norteafricanas encontradas en la Galia–; tesoros –destacando un nuevo trabajo de MARION (1978)
donde realiza una recopilación exhaustiva y catalogación de los tesoros inéditos y publicados ante-
riormente de Volubilis y Banasa, fechados entre 270 y 273–; o nuevas ediciones de antiguas
colecciones, como, entre muchos otros que, por su abundancia, no citaremos aquí, el trabajo de
GARCÍA-BELLIDO y GARCÍA DE FIGUEROLA (1986), quienes reeditan la colección Sánchez Cotera,
cuyas monedas tingitanas volverían a ser estudiadas a posteriori por M. ASOREY (1991).

NUEVOS DESCUBRIMIENTOS ARQUEOLÓGICOS Y ÚLTIMAS APORTACIONES
NUMISMÁTICAS

Como para muchas otras ramas de la investigación, las décadas finales del siglo XX supusie-
ron un cambio radical en el panorama que hasta ahora hemos comentado. Entran en juego nuevos
investigadores que siguen una metodología científica especializada y monográfica que estudiará
cada pieza desde un nuevo punto de vista. Autores como AMANDRY (1984, 1987, 1989, 1993,
2000), ALEXANDROPOULOS (1992a, 1992b, 1998, 2007, 2011) o CALLEGARIN (CALLEGARIN 2008,
2011; CALLEGARIN y EL HARRIF 2000; CALLEGARIN y RIPOLLÈS 2010; CALLEGARIN y EL KHAYARI
2011) y GOZALBES (1989, 1997a, 1997b, 1998, 2005, 2006, 2009, 2011) retomarán el testigo de
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Müller, Charrier y Mazard, desde una perspectiva menos generalista pero igualmente ambiciosa.
Someramente citaremos las contribuciones que esta investigación ha aportado en función de cada
taller mauritano occidental.

M. Amandry comenzará a trabajar sobre la numismática africana a mediados de los años ochen-
ta, cuando inicia su serie de “Notas”, dedicadas en un primer momento a las piezas de
Arsennaria/Arsenna (Mauritania Cesariense) y al monetario del prefecto Ambatus en Babba
(AMANDRY 1984). En este texto, Amandry restituye la Colonia Iulia Campestris Babba como ciu-
dad emisora de moneda y le atribuye unas series que GRANT (1946) había adscrito a Zama Regia
y GUADÁN (1969) a Tingi, que fecha tras el 19 a.C. (AMANDRY 1993). Por otra parte, en relación a
las piezas de Babba con epigrafía púnica hay que citar los recientes trabajos de CALLEGARIN y El
KHAYARI (2011) que restituyen, gracias a un estudio minucioso de los tipos y leyendas, el mone-
tario prelatino de esta ciudad.

Recientemente, el taller monetario de la villa de Rusaddir ha recibido la atención científica de
la que había carecido tradicionalmente ya que MAZARD (1955a) sólo dedica un brevísimo epígra-
fe a la ciudad donde enumera sucintamente los tipos pertenecientes a su acuñación. Empero,
FERNÁNDEZ URIEL (2004a y 2004b) ha puesto al día la investigación en torno a la moneda de
Rusaddir dados los hallazgos numismáticos obtenidos en las excavaciones que, desde 1997 se
habían llevado a cabo en el yacimiento de Melilla la Vieja. Estos descubrimientos fueron escasos,
pero sus datos preciosos, dado que están contextualizados arqueológicamente y se conservan en
la ciudad. Estas emisiones son tremendamente exiguas, pues sólo existen ocho ejemplares publi-
cados y únicamente tres en contexto arqueológico (FERNÁNDEZ URIEL 2004b). En estos trabajos,
Fernández Uriel integra Rusaddir dentro de la koiné del Estrecho de Gibraltar, fechando su mone-
tario desde finales del siglo II a.C. hasta el último cuarto del I a.C. y realizando un estudio
iconográfico detallado sobre la tipología de estas series, aunque no las restituye, dada la escasez
de estudios de este tipo para otras cecas, dentro de la generalidad contextual de las amonedacio-
nes mauritanas y sudbéticas.

Ya hemos citado que, desde un punto de vista recopilatorio y de revisión bibliográfica,
GOZALBES (2009) ha realizado la última puesta al día sobre la problemática de Tamuda. Reco-
ge los trabajos anteriores y expone la problemática en la que está envuelta la ceca, iniciando un
examen de la circulación monetaria en la zona a partir de los datos disponibles sobre el mone-
tario conservado en el Museo de Tetuán. Se trata de un trabajo de síntesis que demuestra la
necesidad de ahondar de una forma detallada en el estudio del numerario de esta ciudad, una de
las que mayor volumen acuñaría a lo largo de la historia de la Mauritania Tingitana. En esta línea
de trabajo, como ya hemos apuntado, estamos actualmente implicadas, en una revisión cuyo
objetivo principal será contrastar los datos publicados por MATEU Y LLOPIS (1949) con aquellos
conservados actualmente en el Museo Arqueológico de Tetuán, con ánimo de profundizar en el
estudio monográfico de la moneda de Tamuda. Nuestro estudio se integra dentro de una serie de
actuaciones para la reavivación de la investigación arqueológica de la ciudad de Tamuda –dado
que las excavaciones en la ciudad desafortunadamente no habrían sido retomadas desde los años
sesenta (EL KHATIB 1964a, 1964b)– que vienen siendo realizadas por la Universidad de Cádiz,
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la Universidad de Huelva y la Universidad Abdelmalek Esaadi en una fértil colaboración con-
solidada ya desde hace años (1) (fig. 5). Respecto a la Numismática, debemos citar el reciente
trabajo sobre el aprovisionamiento pecuniario en época romana en Tamuda que trató de recobrar
la importancia del monetario republicano e imperial para el conocimiento de la evolución his-
tórica y económica de este emplazamiento tetuaní en la Antigüedad (ARÉVALO y MORENO 2013).
Asimismo, a tenor de estos proyectos, estamos trabajando en una nueva revisión, catalogación
y escrutinio monográfico de la moneda acuñada en la propia Tamuda, así como de aquella mau-
ritana y númida hallada durante las recientes excavaciones realizadas en la ciudad, que serán
publicadas próximamente.
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Fig. 5. Trabajo de campo durante la campaña de excavación en Tamuda en Septiembre de 2014. Proyecto dirigido
por Juan Campos (Universidad de Huelva) y financiado por el Ministerio de Educación, Cultura y Deportes

“Investigación y puesta en valor de la ciudad de Tamuda (Tetuán, Marruecos)”

(1) Proyecto de investigación Internacional codirigido por Darío Bernal (Universidad de Cádiz), Juan Campos (Uni-
versidad de Huelva), Baraka Raissouni (Universidad Abdelmalek Esaadi) y Javier Verdugo (Junta de Andalucía), Plan
estratégico y plan de acción de Tamuda (Tetuán, Marruecos) (BERNAL; RAISSOUNI; VERDUGO y ZOUAK 2013). Proyecto
dirigido por Darío Bernal Casasola, Baraka Raissouni, Mehdi Zouak y Tariq Moujoud y promovido por la Dirección de
Patrimonio, la Dirección Regional Tánger-Tetuán, la Universidad Abdelmalek Essaadi y la Universidad de Cádiz en cola-
boración con la Junta de Andalucía, Economía y artesanado en Tamuda. La recuperación del Barrio Oriental y la ribera
fluvial y su integración en el circuito de visita del yacimiento arqueológico (2012-2016) financiado por la AECID (Ref.
Proyecto PCI A1/035965/11).
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Por otro lado, y siguiendo nuestro breve recorrido por los estudios más recientes sobre las
cecas mauritanas, cuarenta años después del estudio monográfico de Boyce sobre las amoneda-
ciones de Tingi, AMANDRY (1987) retomaría esta cuestión. Como ya hemos visto aquí, por la extrema
rareza de las piezas, su mediocre conservación y la dificultad de la lectura de sus leyendas, ni los
citados estudios de Müller, Delgado, Grant, Boyce, Beltrán o Mazard habían ofrecido resultados
plenamente satisfactorios para la interpretación de estas series. Además, como ya se ha comenta-
do, nuevas colecciones habían sido publicadas tras el trabajo de Mazard, aportando nuevos
ejemplares jamás interpretados en el conjunto de las series. Amandry reunirá así las monedas de
Tingi con leyendas latinas reportadas en los museos de Copenhague, Glasgow, Londres, Madrid,
Nueva York, Orán, Oxford, París, Rabat, Tetuán y el Vaticano. Continúa ahondando sobre el deba-
te que, podría decirse, ha torturado a los investigadores que han trabajado sobre esta ceca, la
disyuntiva sobre el estatuto administrativo de la ciudad durante la Guerra de Octavio contra Marco
Antonio y durante el Imperio. Amandry divide las emisiones de Tingi en siete series, dejando ple-
namente de lado las acuñaciones púnicas, sobre las que no trabajará. Esta crítica y fundamentada
ordenación de las series latinas será la que utilice para la edición del Roman Provincial Coinage
(1992), aunque no todos los investigadores estarán de acuerdo con ella (ALEXANDROPOULOS 2007).

Amandry se ocupará, dentro de la redacción del Roman Provincial Coinage, y a tenor de sus
estudios sobre moneda norteafricana ya citados (AMANDRY 1989), de revisar las series monetarias
de las colonias mauritanas, así, seria, data y analiza metrológicamente las emisiones de leyenda lati-
na de Tingi, Iulia Constantia Zilil –que habían sido halladas gracias a los trabajos arqueológicos
en Dchar Jdid y reportadas en los informes sobre los descubrimientos monetarios en la ciudad
donde él participa activamente (AKERRAZ et al. 1981-1982, 1988, 1991; LENOIR et al. 1986)– e Iulia
Campestris Babba –monetario del Prefectus Ambatus del que ya hemos tratado–. En esta línea,
comienza también el estudio metrológico de estas series municipales y coloniales de Tingi, pro-
poniendo que éstas seguirían un patrón romano.

En cuanto a la moneda de Lixus, J. Alexandropoulos acometerá su revisión con ocasión del
Coloquio Internacional sobre Lixus (ALEXANDROPOULOS 1992a), advirtiendo desde un principio
que ninguna de las conclusiones de su comunicación era definitiva, puesto que los datos de los que
aún se dispone sobre la moneda mauritana son demasiado escasos como para proponer una sínte-
sis válida y definitiva. El principal problema sigue siendo la atribución o no de las monedas con
leyenda MQM ŠMŠ al grupo de Lixus, asunto que ya había sido planteado desde los primeros tra-
bajos sobre la moneda mauritana, sin llegar a acuerdo. Alexandropoulos expone el problema con
claridad y concluye que debe rechazarse categóricamente la asimilación de la moneda de Shemesh
con la de Lixus, contrariamente a la tesis propuesta por MARION (1972:72) que comentamos más
arriba o MANFREDI (1993). Expondrá también los principales problemas de datación de estas emi-
siones, concluyendo que las de Shemesh debían situarse entre Bocco II y Juba II. En cuanto a la
moneda de Lixus, comenta que debían ser contemporáneas a la serie VI de Gadir (ALFARO 1988),
pero que faltan datos para poder reducir cronológicamente estas piezas, que la arqueología podría
aportar. Metrológicamente, Alexandropoulos liga estas series a la gran familia monetaria del Estre-
cho de Gibraltar, donde predomina la influencia iconográfica, metrológica y de dispersión de Gades
(ALEXANDROPOULOS 1992a:252). Así, defiende que la metrología lixitana, donde el módulo tiene
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más importancia que el peso para la diferenciación de los divisores, estaría bien organizada y sería
calcada de Gades. Predominarían los pequeños divisores para los cambios cotidianos, puesto que
la influencia de la unidad gaditana en la Mauritania Tingitana sería fuerte y circularía fácilmente
y con relativa abundancia.

Alexandropoulos emprende así el primer verdadero análisis de la metrología de Lixus y She-
mesh, villas, que, hasta entonces, habían sido estudiadas de forma descriptiva, tal y como hemos
visto. A pesar de utilizar para la interpretación metrológica de estas piezas el patrón romano, argu-
ye que nada prueba que estas monedas tuvieran este origen y que sus denominaciones fueran las
romanas –as, cuadrans, semis o sextans–, comentando que sucede lo mismo en el estudio de las
monedas gaditanas, que se han reducido igualmente siguiendo un argumento romanocentrista que
habría que replantear. Para él, este sistema debió de haber nacido de una evolución local de nor-
mas monetarias anteriores a la introducción del sistema latino. Completa su estudio con una
revisión de la iconografía lixitana cuya interpretación ligará con convicción a la unidad cultural
fenicio-púnica del Estrecho de Gibraltar.

En este mismo coloquio, EL HARRIF y GIARD (1992) anunciaron su intención de establecer un
corpus monetario de las monedas de Lixus. Pretendían hacer un estudio detallado de la circulación
monetaria de Shemesh, empezando por confeccionar un mapa de los descubrimientos monetarios
de este taller, para concluir cuál fue exactamente su relación con Lixus, así como el emplazamiento
del taller. Su intención fue realizar un estudio estadístico de los pesos de esta ceca, un análisis
metalográfico de las mismas, un catálogo lo más amplio posible de las piezas y un examen deta-
llado de los cuños. Desafortunadamente, este corpus aún no se ha llevado a término.

Con todo, la publicación más reciente de la que disponemos sobre las monedas de Lixus es
un trabajo exhaustivo y detallado sobre este numerario (CALLEGARIN y RIPOLLÈS 2010) en ínti-
ma relación con los trabajos arqueológicos llevados a cabo por C. Aranegui y M. Habibi
(ARANEGUI 2001 y 2002; ARANEGUI y HABIBI 2004; ARANEGUI y HASSINI 2010). Ésta es una
novedad interesantísima, pues por vez primera se incluye el estudio de la moneda lixitana den-
tro del contexto arqueológico de la ciudad. Junto a una revisión de la bibliografía más reciente
sobre la moneda de Lixus, CALLEGARIN y RIPOLLÈS (2010) emprenden un nuevo acercamiento a
la problemática sobre la metrología de la ciudad, incluyendo un detallado examen a la metrolo-
gía, epigrafía e iconografía del taller. Con estos nuevos testimonios pretenden realizar el primer
esbozo sobre el volumen de producción de Lixus, junto a ello, actualizan los datos de dispersión
y circulación monetaria de la ciudad.

El problema de la identificación de las monedas con leyenda ŠMŠ es complejo, puesto que no
hay consenso aún entre los autores, que debaten entre si se trataría de una emisión del Templo del
Sol de Lixus, una emisión de la propia Lixus con otro topónimo o si se trató de un taller completa-
mente diferenciado. Dónde se situaba este taller y con qué villa citada en las fuentes o yacimiento
arqueológico marroquí se relacionaría aún no se conoce con certeza y parece que la resolución de esta
recurrente discusión está lejos de alcanzarse si no se llevan a cabo estudios en detalle de circulación,
metrología, cronología o iconografía del numerario mauritano en conjunto y en contexto arqueoló-
gico. Con todo, hay que citar el trabajo de CALLEGARIN y EL HARRIF (2000), que trata de resolver, o
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al menos de apuntar, no sólo el problema de Shemesh, sino del resto de emisiones inciertas, dejadas
de lado desde los catálogos de Müller y Mazard. En conclusión, la investigación actual (CALLEGA-
RIN y RIPOLLÈS 2010:151) concluye que no hay suficientes pruebas para afirmar que Lixus y Shemesh
fueran un mismo taller que acuñara con leyendas diferentes, por lo que deben ser tratadas de forma
independiente.

PROBLEMÁTICA Y CARENCIAS ACTUALES DE LA INVESTIGACIÓN EN NUMISMÁTICA
MAURITANA Y NÚMIDA

Durante estas páginas hemos querido demostrar que nos enfrentamos a un campo numismáti-
co especialmente confuso y controvertido. La revisión historiográfica de los corpora sobre este
tema nos ha llevado a la aciaga conclusión de que no existe consenso entre ellos, no hay acuerdo
en las denominaciones, delimitaciones geográficas, atribuciones, seriaciones, identificaciones ico-
nográficas o cronologías. Además, carecemos de estudios de detalle tanto sobre la iconografía
como de la metrología o de la circulación monetaria del monetario de la región.

La moneda mauritana con leyenda latina está relativamente bien conocida, pese a su proble-
mática interna particular, de la que no está a salvo. Sin embargo, la moneda con epigrafía neopúnica
necesita aún de una revisión completa que supere los axiomas planteados por Mazard hace ya más
de medio siglo. La reciente obra de ALEXANDROPOULOS (2007) pretendió realizar una actualización
sobre este asunto, pero, dados los grandes inconvenientes y contrariedades intrínsecos al estudio
de este monetario, no conseguiría compendiar un catálogo o repertorio propiamente dicho, sino
que, más bien, confeccionó un libro de síntesis de la historia monetaria del norte de África donde
recopilaría la mayoría de las carencias de la investigación en esta cuestión. Su objetivo final fue
realizar una obra de consulta para historiadores y arqueólogos que clarificara la compleja biblio-
grafía numismática sobre el tema, pero, por la complicación misma de esta cuestión, unida a la
intrincada estructura que el autor elegiría para su publicación, ésta no resulta en modo alguno cla-
rificadora, si acaso aporta mayor confusión a esta cuestión. Pues resulta una obra poco accesible
para el público no especializado en el tema, la excesiva simplificación de las descripciones de las
series, sus escasas representaciones gráficas, así como la fusión entre catálogo y libro de historia
monetaria, se alejan de las perspectivas de consulta rápida y clara que normalmente se le exigen
a este tipo de publicaciones, de tal modo que su utilización no exime de la necesidad de seguir acu-
diendo al resto de catálogos disponibles sobre el tema. Y es que para poder editar un único volumen
manejable sobre la historia monetaria del norte de África, incluye sólo lo esencial de cada mate-
ria, así como una muy escasa representación gráfica. El autor fue consciente de esto y planteó su
obra como una relación de los catálogos existentes y como un punto de partida provisional, a com-
pletar, de la cuestión referida a la moneda norteafricana.

De todas formas, no fue su intención, pese a la imperativa necesidad de ello, rehacer el catálo-
go perfectamente exhaustivo de Müller, con todos los datos de los que disponemos sobre cada
emisión, sino realizar una visión histórica general del numerario norteafricano. Expone, por tanto,
la necesidad de creación de una obra de estas características, que, hoy en día, debería ser realizada
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por un grupo de investigadores especializados. En conclusión, este trabajo no resuelve, ni preten-
de resolver, la problemática de la amonedación norteafricana. Es por ello que es imprescindible la
revisión de esta línea de investigación y es preciso ahondar en los principales problemas que ésta
entraña y que intentaremos resumir brevemente. 

En primer lugar, no existe un límite preciso entre la amonedación númida y la mauritana y
debemos utilizar el poco acertado epíteto de númida-mauritano para hablar de forma generalista
sobre estas acuñaciones. Las diferencias entre una y otra amonedación son evidentes y deberían
ser suficientes para distinguirlas claramente. No obstante, el escaso conocimiento que tenemos
sobre el propio devenir histórico de esta zona del norte de África hace muy difícil esta separación
y ha invitado a gran parte de los investigadores a tratar esta moneda en conjunto, cuando estilísti-
ca, epigráfica, metrológica y técnicamente la moneda de la Mauritania Occidental ofrece mayores
semejanzas con el sur de Hispania que con la moneda Númida, cuestión que ya tratamos en nues-
tra tesis doctoral, recientemente defendida (2). De hecho, en la moneda massaesilia no se incluye
el nombre completo de la ceca que acuña el monetario, como sí sucede en los numismas tingita-
nos y sudhispanos, por el contrario, las emisiones más copiosas de este tipo (MAZARD 1955a:núm.
45) son anepígrafas, sólo escribiéndose ocasionalmente alguna letra en los reversos de las mismas
(MAZARD 1955a:núm. 19). Por otra parte, los primeros resultados sobre la composición metalo-
gráfica de las emisiones mauritanas parecen acercarlas más a la amonedación, rica en cobre,
gaditana (CHAVES, PLIEGO, GÓMEZ y RESPALDIZA 1999), que a la esencialmente plúmbea massae-
silia. En cuanto a la iconografía, el caballo al galope massaessilio no encuentra paralelos en las
emisiones autónomas de la Mauritania, mientras que el reiterado uso de las espigas junto al topó-
nimo como reverso en prácticamente todas estas cecas –insistentemente blandida por prácticamente
todas estas amonedaciones, a excepción de forma singular, de Lixus, quien las utiliza en sólo una
de sus últimas emisiones– coincide con el extendido uso de las mismas en el sur hispano, con
ejemplos tan significativos como los de Carmo, Ilipa, Murtilis o Cerit, entre muchas otras. En
cuanto a los anversos, parece que en ambas orillas sería el dios Melqart-Heracles el principal-
mente retratado (ARÉVALO y MORENO 2011; MORENO PULIDO 2014a, 2014b, en prensa b), si bien
siguiendo tipológicamente varias corrientes de inspiración iconográfica comunes en el área. Por
el contrario, la moneda massaesilia insiste en representar en anverso una cabeza laureada de barba
en punta que ha sido interpretada como la propia personificación de la Mauritania (MÜLLER 1862)
o, más generalmente, como un retrato real (MAZARD 1955a; MANFREDI 1995; ALEXANDROPOULOS
2007), siendo MATEU Y LLOPIS (1949) el único en proponer que podía ocultar una imagen del pro-
pio dios Melqart-Heracles. Si bien, a nuestro juicio, en el caso de que esta iconografía oculte otra
representación heraclea, esta tipología no sería la habitual en el área del Estrecho y podría vincu-
larse, mejor, con las emisiones tirias.

Sin embargo, a pesar de haberse apuntado con frecuencia a esta similitud tipológica entre las
cecas de la Hispania Ulterior Bética y la Tingitana, no se ha publicado un estudio global de ambas
en detalle, sólo disponemos de algunos intentos breves que tratan este numerario en su generalidad

34 –– NVMISMA 258. Año LXIV (2014), pp. 7-50

Elena Moreno Pulido

(2) MORENO PULIDO 2014a. Tesis doctoral inédita y en proceso de edición. Defendida en la Universidad de Cádiz y
dirigida por Alicia Arévalo González.
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(ALEXANDROPOULOS 1998; CHAVES, PLIEGO, GÓMEZ y RESPALDIZA 1999; CALLEGARIN y EL HARRIF
2000). A menudo, los estudios sobre la amonedación de la región del Estrecho de Gibraltar se cen-
tran, por la dificultad de aproximación a la problemática mauritana, en la orilla norte del mismo
(CHAVES y GARCÍA VARGAS 1991, 1994); por el contrario, salvo en contadas ocasiones (CALLEGA-
RIN 2008; MANFREDI 1995, 2012; ARÉVALO y MORENO 2011; MORENO PULIDO 2014a; en prensa b),
la moneda tingitana se estudia integrada en el marco norteafricano, pero no en el entorno geohis-
tórico del Fretum Gaditanum.

Por el contrario, bajo nuestro punto de vista, y como hemos defendido recientemente en nues-
tra tesis doctoral, la Numismática nos ofrece una serie de datos, epigráficos, iconográficos y
metrológicos, que expresan con fuerza la armonía de las ciudades mauritanas, permitiéndonos,
también, observar datos que las integran en la compleja red del eje del Fretum Gaditanum. Para
nosotras, esta región mantendría una “identidad púnica” y aglutinaría a un conjunto de sociedades
con diferentes niveles de vinculación entre sí, que comparten lengua, panteón, cultura material y
tradiciones funerarias comunes. Dentro de esta uniformidad de la región geohistórica del Estrecho
hemos de admitir también el reflejo de unas particularidades regionales y cívicas –mauritanas, tur-
detanas, “libio-fenice”, gadiritas, etc., en cada caso– que no pueden ser obviadas, pero que, dentro
de su propia idiosincrasia, presentan características comunes y una intencionalidad clara de expre-
sar, dentro de la diferencia, un ambiente cultural y geográfico común. Dicho esto, hay que añadir
que tampoco debemos perder de vista la personalidad propia de cada una de estas regiones, pues-
to que, a pesar de formar una entidad cultural y económica colectiva, mantienen subdivisiones
locales e internas que es necesario tener en cuenta a la hora de definir su monetario. La moneda
de Mauritania Tingitana se encuentra en una zona de confluencia entre la tradición africana y la
influencia gaditana, por lo que demuestra en sus caracteres principales una mezcla de aportes exte-
riores y tradición africana que permiten agruparla en un grupo homogéneo que conforma su propio
círculo cultural que a su vez se integra fácilmente en el eje del Fretum Gaditanum.

Por el contrario, hay que señalar la visión romanocentrista con la que se ha estudiado la mone-
da mauritana en general. Este criterio ha favorecido la disgregación del monetario de la región
siguiendo la división provincial que Claudio establece una vez anexionada esta región al Imperio.
Se olvida así que este numerario pertenecía más bien al consorcio económico cultural fenicio púni-
co del Estrecho de Gibraltar, separándola de su familia monetaria natural con razón a los límites
romanos que, chocantemente, se establecerían una vez desaparecida la acuñación local. Por tanto,
la investigación actual interpreta este numerario dándole un nombre y un contexto histórico desde
el principio anacrónicos.

Este punto de vista ha tenido como desafortunada consecuencia el olvido general de la mone-
da autóctona, que ha sido en muchos casos dejada de lado. Así, el monetario con leyenda neopúnica
ha suscitado un menor debate sobre su origen, delimitación geográfica y cronológica, dispersión,
significado y usos de la amonedación y su relación con los reinos mauritanos y númidas. Esta
visión romano-centrista no acaba aquí, puesto que ha impregnado la interpretación metrológica,
cronológica e incluso iconográfica que se ha dado a estas series. En su lugar, proponemos inte-
grarlas completamente en la región fenicio-púnica en la que nacen, relacionándolas intrínsecamente
a la orilla norte del Estrecho de Gibraltar.
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No obstante, el desconocimiento en el que hoy nos hallamos inmersos de la propia cultura del
Estrecho dificulta enormemente el llevar a cabo esta propuesta. Desconocemos desde las desig-
naciones de las propias denominaciones metrológicas de los divisores hasta los apelativos y títulos
de muchos de los personajes que aparecen en estas piezas, lo cual nos obliga a utilizar, por sin-
cretismos y paralelos, la terminología grecolatina con la que estamos más familiarizados. Así,
autores como AMANDRY (2000) interpretan la metrología mauritana en clave romana, olvidando el
propio contexto histórico-cultural en el que estas acuñaciones parecen florecer. Empero, es evidente
que por simplificación y comodidad, junto a la tendencia global atlántico-mediterránea a aseme-
jarse a la potencia romana, la asimilación romana debe tenerse en cuenta.

En esta misma línea se ha utilizado el criterio epigráfico como argumento discriminatorio para
la ordenación de las series mauritanas. Esta interpretación ha suscitado un interesante debate entre
la hipótesis que considera que la aparición de la epigrafía latina comporta un mayor grado de roma-
nización y por ello una menor antigüedad de estas series respecto a las de epigrafía neopúnica
(CALLEGARIN y EL HARRIF 2000) y la opinión que presenta las piezas con leyenda neopúnica como
divisores menores, mientras que las piezas mayores tendrían epigrafía latina (AMANDRY 2000).
Así, el debate cronológico, epigráfico y metrológico está servido.

De la misma manera se ha utilizado la epigrafía como elemento discriminatorio a la hora de
elegir las piezas que los investigadores analizarían en su estudio. Ejemplo de ello es el citado caso
de Amandry, que únicamente trata las piezas con leyendas latinas, o, justamente al contrario, MAN-
FREDI (1995), quien, en su recopilatorio de moneda fenicio-púnica, únicamente incluye piezas que
utilicen este alfabeto. Esta decisión permite una división artificial de estas series, que, posible-
mente, por evolución natural de su contexto histórico, utilizarían el alfabeto latino, aunque su
lengua materna fuera de raíz semita. Así, estas obras ofrecen una visión parcial de este monetario,
que no se valora por sí mismo, sino sólo en conjunto con el resto de amonedaciones latinas o neo-
púnicas. En nuestra opinión, es indudable que no se puede entender la moneda latina de esta región
sin la neopúnica y viceversa, pues su disgregación sólo nos ofrecería resultados parciales e incom-
pletos. No obstante, existe una enorme dificultad para diferenciar entre series y emisiones, puesto
que, por la mala ejecución y conservación de estas piezas, las leyendas están incompletas, imper-
fectamente escritas y defectuosas, lo cual obstaculiza una correcta lectura. A ello habría que sumar
la cuestión de que el desciframiento del alfabeto neopúnico aberrante o cursivo utilizado en la
numismática mauritana aún no es completamente seguro (SOLÁ SOLÉ 1958; MANFREDI 1995; EL
KHAYARI 2002). Este problema aumenta la controversia de las atribuciones, puesto que la aparición
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DELGADO (1871-1874) MÜLLER (1862) CHARRIER (1912) BELTRÁN (1952) SOLÁ SOLÉ (1958)

BaJLat B’LT (ciudad) Baalath (Astarté) BALT BaALT P’LT (obra monetal)

MBaJaL M’BL (para los ciudadanos) MBAL (Melkart Baal) Bbal M’FL

TYNGaH TNGA TINGA T(I)NGA TITGA TINGA TYNG’

TiNGaH TNGE TINGE TINGT TNTGA TNGA TNG’

TITGaH TTGE TITGE TTG TTG TITGA

NiNGaH

Cuadro 1: Transcripción de la Epigrafía monetaria de Tingi
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de una sola letra dudosa es suficiente para justificar una lectura diferente, dificultando como con-
secuencia la utilización de la epigrafía como elemento clasificatorio de estas piezas y aumentando
el número de piezas inciertas. Efectivamente, la transcripción de las leyendas púnicas de las acu-
ñaciones monetarias de las ciudades mauritanas no ha estado exenta de polémica. Así, dependiendo
del investigador que las ha tratado, ofrecen una u otra transliteración, así como una traducción
diferente. Ejemplo significativo de ello son, por ejemplo, las múltiples y discordantes transcrip-
ciones que se han otorgado a la moneda de Tingi y que ilustra el cuadro 1.

Pero en el caso de Tingi, como en el del resto de las cecas mauritanas, no es únicamente la
transcripción de sus leyendas la que ofrece problemas serios, por el contrario, esta controversia se
traslada a todos los datos intrínsecos de este monetario (Cuadro 2). La interpretación metrológi-
ca, en clave romana o local, es una de las complicaciones más importantes que detectamos en la
investigación sobre las acuñaciones autónomas tingitanas. Estos problemas que se derivan tanto
de la propia inercia en la investigación numismática –que desde el siglo XIX ha designado los bron-
ces autónomos, mauritanos o hispanos, con denominaciones latinas– como de la tendencia a
examinar estas piezas individualmente y no integradas en un circuito comercial preexistente a la con-
quista romana, amén de que escasean los estudios estadísticos de estas piezas, dado el número
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Referencia Reverso Diámetro Peso AMANDRY (1987) ALEXANDROPOULOS (2007)

Cronología Denominación Cronología Denominación

Moneda de Tingi con leyenda neopúnica

Mazard 597-9 1 espiga 20 mm 7,36 g 49-33 a.C. 1/3/ Triens Bocco I Mitad

Mazard 607-9 3 espigas 16-18 mm 3,30 g 49-33 a.C. ¼ / Cuadrans - -

Mazard 600-6 2 espigas 17-21 mm 4,87 g - - - -

Mazard 589-96 2 espigas 25-27 mm 13,33 g Augusto 1 /As Bocco I Mitad

Mazard 610-1 25-27 mm 13,96 g Augusto 1 /As - -

Moneda de Tingi con leyenda latina

Mazard 612
RPC 857

2 espigas 28 mm 17,40 g 38 -33 a.C. As Uncial 38-27 a.C. Dupondio

Mazard 621
RPC 858

1 espiga 18-19 mm - 38 -33 a.C. - 38-27 a.C. Semis

Mazard 614
RPC 859

2 espigas 24-26 mm 10,22 g 38 -33 a.C. Semis Uncial 38-27 a.C. As

Mazard 618
RPC 860

2 espigas 23 mm 11,30 g 33-27 a.C. Semis Uncial 38-27 a.C. As

Mazard 613
RPC 861

2 espigas 25-26 mm 12,18 g 33-27 a.C. As? 38-27 a.C. As

Mazard 622 Océano+
RPC 862 2 espigas

27 mm 14,71 g Augusto As? 10-9 a.C. Dupondio

Mazard 623
RPC 863

Océano + cetro 32-34 mm 30,90 g 19 a.C. Sestercio 27-9 a.C. Sestercio

Mazard 624
RPC 864

Océano + cetro 26-28 mm 18,21 g 19 a.C. Dupondio 27-9 a.C. Dupondio

Mazard 625 Nerón Cesar 25 mm 13,96 g Tiberio Dupondio 12-9 a.C. Dupondio
RPC 865 23-29 d.C.

Cuadro 2: Metrología y Cronología de la amonedación tingitana
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ínfimo de ejemplares que contamos en muchos casos. La cuestión no es banal, pues afecta en
muchos casos, a la cronología que se ofrece para estas piezas, basada en las devaluaciones del
bronce romano, dado que, lamentablemente, no poseemos suficientes datos de procedencia arqueo-
lógica que permitan establecer una datación en base a los contextos estratigráficos y a la relación
de estas piezas con otras monedas y materiales.

La problemática en torno a la dispersión monetaria no es menor. Muchas de las piezas que
conservamos no tienen una procedencia conocida y muchas otras, documentadas en catálogos anti-
guos, han desaparecido. Además, sobre los aportes de hallazgos no existe un estudio completo,
sino, en el mejor de los casos, estudios individualizados, como el caso de Sala (BOUBE 1992).
Junto a ello, tampoco se han recopilado con determinación las publicaciones sobre hallazgos
arqueológicos de monetario mauritano. Al no disponer de datos estadísticos sobre la metrología y
la circulación monetaria, se ha utilizado de forma indiscriminada la tipología de estas piezas como
único criterio clasificatorio y de ordenación. Esto ha provocado, en primer lugar, que las piezas se
hayan tratado de forma únicamente descriptiva, sin ahondar en la interpretación de las diferentes
emisiones, en segundo lugar, una pérdida del significado intrínseco de esta iconografía, que no se
ha tratado en profundidad, y, en tercer lugar, una desvinculación de la iconografía de la cronolo-
gía y del contexto histórico en el que se desarrollan estas amonedaciones. Es decir, las hipótesis
de reconstrucción iconográfica se han desligado de los procesos históricos que esta región estaba
viviendo en cada momento, lo cual impide una lectura certera de la imagen.

Así, como ejemplo ilustrativo, la controversia es especialmente acusada en el caso de la esque-
mática figura retratada en los anversos de la moneda de Tamuda, que fue interpretada por MÜLLER
(1862) como la Mauritania personificada, por CHARRIER (1912) como un gobernador o un rey, por
QUINTERO (1941a, 1941b, 1941c, 1941d) como una cabeza femenina con manto que representa al
pueblo mauro, por MAZARD (1955a) como la efigie de Bocco el joven y por ALEXANDROPOULOS
(2007) como una indeterminada efigie real, mientras que MATEU Y LLOPIS (1949) y MANFREDI
(1995) optaron, ante las inmensas dudas que presenta la interpretación de este hermético retrato y
las repercusiones cronológicas que conlleva asociarlo a un determinado monarca, por describirlo
simplemente como una cabeza masculina. Contrariamente a estas lecturas, nuestra reciente inves-
tigación (MORENO PULIDO 2014; en prensa b), basada, como hemos aludido ya, en la integración
de la moneda mauritana en la familia monetaria punizante del área del Estrecho de Gibraltar, pro-
pone buscar los paralelos más inmediatos a esta figura en las primeras emisiones de la amonedación
malacitana (Serie I de CAMPO y MORA 1995). Así, bajo nuestro punto de vista, unas y otras parecen
recordar iconografías conservadoras y arcaizantes del dios Melqart, lo cual no justificaría, a prio-
ri, la adjudicación cronológica de estas monedas a los reinados de Bocco I o Bocco II, e insistiendo
en el hecho de que la iconografía no puede interpretarse de forma aislada y menos aún utilizarse
como criterio cronológico distintivo sin apoyarse en otros datos contextuales o estratigráficos.

Desafortunadamente, a la compleja situación de la investigación sobre este monetario contri-
buye también el difícil acceso a estas piezas, su mala conservación y la escasez de ejemplares, que
ha provocado que las reproducciones gráficas sobre las que se fundamenta la investigación sean cal-
cos antiquísimos, los mismos que en su día realizaría Delbos para el catálogo de Mazard, a mediados
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del siglo XX. La escasísima bibliografía actual existente sobre el tema, entre la cual podemos aña-
dir que apenas hay trabajos en castellano, y el hecho de que no exista aún una obra fácilmente
accesible para la ordenación de estas series, obliga a los investigadores a acudir a una bibliografía
muy desactualizada, con frecuentes errores y planteamientos añejos que, por falta de una obra que
recopile toda la información y debate existente hasta el momento, han ido arrastrándose hasta hoy.
Pues la bibliografía tradicional ofrece muy frecuentes errores de atribución, una confusión habitual
entre piezas de origen hispano y mauritano y una tendencia general a la descripción de las piezas,
no a la ordenación ni a la interpretación de las mismas. El mejor catálogo hasta el momento, el de
MAZARD (1955a), contiene evidentes carencias que es preciso subsanar, igualmente, existe la nece-
sidad de revisar los argumentos que este autor utilizó para la confección de su obra con la
metodología científico arqueológica que exige la Numismática a día de hoy.

A este problema se une el hecho de que coleccionistas e investigadores han demostrado tradi-
cionalmente muy escaso interés en el monetario norteafricano. La calidad mediocre de las piezas
–descuidadas y de mala ejecución–, su extrema rareza y mala conservación, la ausencia de una obra
general accesible de consulta y la dificultad de aproximación física a estas piezas, muchas de ellas
descritas en los catálogos de los siglos XVII y XVIII hoy extraviadas, ha provocado la situación
en la que hoy nos encontramos. Impera por tanto la necesidad de una nueva revisión de los fon-
dos numismáticos del Museo Arqueológico de Rabat –que conserva las colecciones del anterior
Museo Louis Châtelain, catalogado en 1960 por Marion y revisado en 1972 por este mismo autor–
y del Museo Arqueológico de Tetuán, cuya última publicación sobre sus fondos data nada menos
que de 1949 y la realizaría Mateu y Llopis, con las evidentes carencias que ya hemos tratado aquí.
Con la intención de subsanar esta situación y de seguir ahondando en la investigación del mone-
tario mauritano y númida, ya hemos aludido a que hemos comenzado, en este museo, la revisión
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Fig. 6. Moneda de Massinissa ilustrada por MATEU Y LLOPIS (1949: lám. XV, núm. 53)

del material publicado a finales de los años cuarenta, donde hemos tratado de restituir la informa-
ción arqueológica de las campañas de excavación donde se exhumó cada pieza. Asimismo, hemos
pretendido plantear un estudio integral de la colección, revisando epigrafía, metrología y posición
de cuños, amén de su iconografía, fotografía de alta definición y catalogación. Esta línea de tra-
bajo está resultando ciertamente fructífera y nos permite comprobar con seguridad los errores de
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A la par, este mismo trabajo lo estamos acometiendo para las piezas mauritanas y númidas del
Museo Arqueológico Nacional de Madrid, ya que la última aproximación monográfica a las series
mauritanas que conserva entre sus fondos la había realizado, recordemos, CABRERIZO (1961), pro-
blemática en la que ya hemos realizado una primera aproximación (MORENO PULIDO en prensa b).
Durante este estudio hemos podido constatar, en primer lugar, que el Gabinete conserva dieci-
nueve piezas inéditas –de Tingi (fig. 8), Sala, Rusaddir, Lixus, Juba II y Massinissa–, en segundo
lugar, comprobamos la existencia de algunos errores de identificación, como el hecho de que
Cabrerizo había incluido un dilitrón de Siracusa de Timoleón (SNG ANS 533-41) entre las piezas
que había atribuido a Massinissa y sucesores, como un ejemplar inédito de estos reyes. Es evidente
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Fig. 7. Moneda de Massinissa fotografiada en el Museo Arqueológico de Tetuán. MAT.13.M-157. 
MATEU Y LLOPIS (1949: lám. XV, núm. 53)

Fig. 8. Bronce bilingüe de Tingi conservado en el Museo Arqueológico Nacional. 
Serie latina acuñada a nombre de Juba II. (MAN VII-55-1-7; Mazard 623)

atribución de MATEU Y LLOPIS (1949), quien, entre otras cuestiones que ya hemos señalado, con-
sideró como monetario acuñado en Tamuda numerario massaesilio (MATEU Y LLOPIS 1949:láms.
VIII-XIII), de Shemesh (MATEU Y LLOPIS 1949:láms. XIX-XX, núms. 75-88; 91-95) o de Malaka
(MATEU Y LLOPIS 1949:lám. XX, núms. 96-97) (figs. 6 y 7).
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que la revisión de éstas y otras colecciones, cuyas últimas publicaciones sobre el tema tienen más
de cincuenta años, es un paso básico y primordial para encontrar soluciones a la problemática
intrínseca del monetario mauritano y númida.

El objetivo principal de estas páginas ha sido descubrir las carencias y necesidades de la inves-
tigación numismática en el norte de África, despertar la curiosidad por este monetario, reavivar esta
línea de trabajo y acercar el problema de la numismática mauritana, clarificando en todo lo posi-
ble los puntos principales de la problemática de este estudio. En conclusión, nos encontramos ante
una moneda muy mal conocida que entraña dificultades en todos los órdenes: atribución, data-
ción, metrología, epigrafía, iconografía, circulación… Además, disponemos únicamente datos
fragmentarios y sujetos a revisión que impiden que nos movamos con absoluta certeza en las hipó-
tesis que se plantean sobre ella. No obstante, no hay que desalentarse pues, como opina gran parte
de la investigación (ALEXANDROPOULOS 1992b:147; CALLEGARIN y EL HARRIF 2000), si podemos
sacar pocos datos de estas monedas, no es por su escaso interés, sino por nuestra propia ignoran-
cia de la realidad que éstas reflejan.
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Un cuño romano republicano 
de P. Accoleius Lariscolus* 
Alberto Martín Esquivel ** y Giulia D’Angelo ***

RESUMEN

Examinamos aquí un cuño de reverso para denarios romano-republicanos de Publius Accoleius Laris-
colus (RRC 486/1) que fue vendido por un particular en Alemania a Antiqua, Inc. No se trata de material
inédito puesto que nosotros mismos nos hemos referido a este objeto en una publicación reciente; en esa
ocasión, nuestro análisis se centró sobre el magistrado monetal, la iconografía y la datación de esta emi-
sión. Ahora hemos creído conveniente revisar el propio cuño y tratar de buscar una justificación a su
probable zona de hallazgo en los Balcanes.

ABSTRACT

A Roman Republican coin die of P. Accoleius Lariscolus

In this paper we introduce a reverse coin die for the Roman Republican denarii of Publius Accoleius La-
riscolus (RRC 486/1) which was sold to Antiqua, Inc. by a private collector in Germany. This is not new
material since we have discussed this piece in an earlier article; on that occasion, however, the analysis
focused on the figure of the monetary magistrate, the iconography of the coin, and the dating of the issue. Now,
we will examine the related reverse die in order to provide an explanation for its probable geographical
provenance in the Balkans. 

*     *     *

INTRODUCCIÓN

En abril del año 2000 el cuño objeto de este estudio fue adquirido en subasta por la Sunflower
Foundation que, desde 2005, lo conserva en el MoneyMuseum Zürich (núm. inv. 766) (1). Respec-
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to a su procedencia, aunque desconocemos las circunstancias concretas en las que se produjo el
hallazgo, según L. Steve Rubinger, director de Antiqua, Inc. (2)…“the die come from an unknown
location in the Eastern European area or the Balkans area” (3).

El cuño aparece publicado por primera vez en el año 2000 en el catálogo de subasta de Anti-
qua, Inc.; allí se proporcionan sus medidas, peso, fotografía y una breve propuesta de
contextualización histórica (4). En la entrada correspondiente a esta pieza se remite a otros siete
cuños republicanos análogos, ya publicados por Malkmus en “Addenda to Vermeule’s Catalogs of
Ancient coin dies”. De hecho, en la revisión de dicha Addenda, publicada en 2008, ya se incluye
este último cuño acompañado de una sencilla descripción (MALKMUS 2008:115, Die núm. V-7n).
Nosotros mismos nos hemos referido a este objeto en una publicación reciente (D’ANGELo y MAR-
TÍN ESQUIVEL 2012:156, nota 74).

IDENTIFICACIÓN Y DESCRIPCIÓN

Se trata de un cuño (fig. 1) para fabricar el reverso correspondiente a la emisión de denarios de
P. Accoleius Lariscolus. Esta serie, (RRC 486/1) (5), es atribuida a la ceca de Roma por M. H. Craw-
ford que acepta su datación en el 43 a.C. propuesta por CAVEDONI (1829:373, nota 162) (6).

El tipo que aparece grabado en forma incusa en el cuño representa un grupo de tres figuras
femeninas, alineadas paralelamente, con los brazos abiertos y alzados en gesto de epifanía (7).
Consideramos que esta disposición y características permiten identificarlas como xoana (8). Pero

(2) Sociedad miembro de la International Association of Dealers in Ancient Art con sede en California.
(3) Cf. MALKMUS (2008:115). El autor cita el catálogo ANTIQVA, Catalogue VIII (2000:22) en el que no se infor-

ma de su procedencia. El probable origen de la pieza y los datos sobre sus diferentes propietarios están extraídos de
nuestra correspondencia personal con L. Steve Rubinger y el MoneyMuseum Zürich.

(4) ANTIQVA, Catalogue VIII (2000:22): …“The largest find of dies to date was in Romania in 1961; these dies,
buried c. 44 B.C., provide evidence for the production of Roman-approved Geto-Dacian denarii intended to circulate
alongside genuine republican denarii. It is thus conceivable that an official die was dispatched from Rome to encoura-
ge local Thracian coin production to support armed opposition to Brutus; or that the die, though locally produced, was
employed in a minting operation officially sanctioned by Rome”. 

La obra clásica sobre los cuños de C.C. VERMEULE: “Some Notes on Ancient Dies and Coining Methods”, publica-
da en 1953 en Numismatic Circular apareció nuevamente en 1954 como monografía. El trabajo de Vermeule fue
continuado por W. MALKMUS: “Addenda to Vermeule’s Catalog of Ancient Coin Dies”, Society for Ancient Numisma-
tics, vol. 17, núm. 4 (1989:80-85); vol. 18, núm. 1 (1990:16-22); vol. 18, núm. 2 (1991:40-49); vol. 18, núm. 3
(1992:72-77); vol. 18, núm. 4 (1993).

(5) RRC, vol. I:497.
(6) Consideramos que la fecha de emisión podría situarse entre el 26/27 de abril y septiembre del 43 a.C. (D’AN-

GELO y MARTÍN ESQUIVEL 2012:152) frente a la propuesta del 41 a.C. por WOYTEK (2003:445).
(7) A diferencia de otros ejemplares de la serie en que aparecen entrecruzados (ALFÖLDI 1960, pls. 31-34).
(8) Recientemente hemos cuestionado la identificación de la iconografía del reverso del denario de P. ACCOLEIO

Lariscolo (Cf. D’ANGELO y MARTÍN ESQUIVEL 2012:140-144) con la triple estatua de Diana Nemorensis propuesta por
ALFÖLDI 1960:140-142. Siguiendo la teoría de BORGHESI 1822, nos parece más probable que representen ninfas o que
se trate de una representación de Hécate. En este sentido vid. A. MASTROCINQUE, “Two Studies in Diana: 1. The Icono-
graphy of Diana Nemorensis. 2. Diana’s Sacred Groves as Political Meeting Places”, en Diana, Artemis and Related
Cults in Ancient Greece and Italy, (Symposium Cumanum 20-22 giugno 2012), (en prensa).
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Fig. 1. Cuño de reverso de la serie RRC 486/1: A) visión frontal del cuño de reverso (bronce) 
y de la caja metálica de hierro en que está embutido; B) desarrollo de la caja metálica (hierro) 

que envuelve el cuño y C) parte inferior de la caja metálica de hierro (imágenes cortesía del MoneyMuseum Zürich)

además hemos podido comprobar ciertas peculiaridades en estas figuras: el ídolo situado a la
derecha, siguiendo el orden del cuño, lleva chitón y una túnica que recorre en diagonal el cuerpo
(fig. 1, A); los dos restantes llevan peplos con una lazada a la altura de la cintura sobre el apoptyg-
ma. La figura central carece de atributos, mientras que las de la izquierda y derecha empuñan
respectivamente una flor, posiblemente un lirio, y un arco. A la altura de sus cabezas discurre una
barra horizontal, que se desarrolla a modo de línea de tierra en segundo plano, sobre la que se ele-
van cinco arbustos que, por su diseño, parecen cipreses (D’ANGELO y MARTÍN ESQUIVEL
2012:140). 

A

C 

B
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La relativa abundancia de cuños documentados para esta emisión, que Crawford (9) estima en
84 para el anverso y 93 para el reverso, justifica que las monedas conocidas presenten distintas
características y calidades en la ejecución del grabado. Precisamente en base a las diferencias del
peinado en el busto femenino representado en el anverso ALFÖLDI (1960:138) propone una orde-
nación cronológica de las emisiones en tres bloques: a) la primera, con el cabello peinado en la
frente en una doble fila de rizos “a lumachella”, mientras que desde la parte superior de la cabeza
se desarrollan de forma radial; b) en la segunda este peinado se modifica añadiendo una coleta; c)
y finalmente sobre la cabeza aparece una especie de banda textil que cubre el cabello (D’ANGELO
y MARTÍN ESQUIVEL 2012:160 y tav. XXIII). Siguiendo las variantes de este investigador para los
denarios de P. Accoleio, el grabado de este cuño parece coincidir con las piezas de la primera emi-
sión del tercer estilo (fig. 2) (10).
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(9) RRC, vol. I:497.
(10) La coincidencia es casi exacta con el reverso de la fig. 23 (pl. 32) publicado por ALFÖLDI 1960.

Fig. 2. A) Denario de P. Accoleius Laricolus – estilo inicial III (Oxford): ALFÖLDI 1960, pl. 32, n. 23;
B) reverso del mismo denario; C) imágenes modificadas por ordenador: c1) reverso rotado 180º

superpuesto al cuño; c2) relleno del reverso al 40% sobre el cuño y c3) cuño de reverso

Centrándonos ahora en una descripción técnica, el cuño pesa 448,30 g y presenta las siguien-
tes dimensiones: 68 mm de longitud, 41 mm de diámetro máximo y 23 mm para el diámetro del
tipo dentro de la gráfila. El cuerpo tiene una forma cilíndrica-troncocónica que se ensancha en
el extremo superior y, aunque mínimamente deformado por la corrosión, no presenta fisuras o

A

B

c1 c2 c3

C
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